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l  un iim po hermana y am an- • j  íe. . . ,  S4n*ífli maírímonínií*. o. I.i  las máscaras en roche, t>. » . ]*
A talacríontaltaslíyo.o^^.
Azares de 1« pfíran;i». o- *•
Aradapase un acaso, óel suba-/lero.o. 5._ . t ,
Am ory Patrta .0. 5.
A la m is a d r lg a U n .o .i , 3 5
Asi es la mía, d m  iai máscaras J  

un  »ndríir, o. S. ®! *
Actriz, mililar u beata í. 5. 3 »
A lpié de la escalern^f - 1- ,  .  «1 «AiíurOyólesrem ordim teaios.ti 3| ^ila ia ifo !,« . a . .   ̂ , „  .  ,  ® ®
Anael y dcmnnso ó el Perdón de I

Brtiana, t. T e. o ,”
A m entir,v medraremos, o. %. *\ ‘
A perfo vifjo no hay (u^. t J . 
Abogar contra si mismo, I. 3- 
A mal tiempo buena cara, f. i .
Amor y farmácia, o. S.
A lb e rlo y (icrm a n ,t .i.
Andrés el Gambusino ólot bui- 

cad orcsdeoro,t.S .
Amor y ambición, 6 el Conde 

Jfe n n a n ,t . 5.
Amor de padre, a. i .
Alfonso el Sfagno, o el cashllo de 

Gaiizon, o. 8. álíd i'áfso! <. I .
Adriana Lccouvreur, 6 la actriz 

drl siglo X r . t. 5.
Al fin casé á mi hija, t. 1.
Amar *i» rer, (. í .

I Dicha y desdicha, 1 .1.3 Dos fiimiliasritales. *» i Don Fernando de Sandornl.
A'-Don Cárlos de /4Miír»a,í>. i .5 Dos lecciones, l. 9. |j;
A\Dividir parareinar, t. ♦.a H Dios y « i  derecho, o. Z .a  y 5. «• /)inna de Sfirmande, t. 5.

De balcón á halron. 1. 1 •
Dejar el honor bienpueslo, o. 3.

Bellran el marino, f. A. 
Benvenuto Cellini, 6 tlpoder de u »  artista, o. 5.

Ua de amor, (. i . Cramino de Portugal, o. ! . fonioftoj y eanmnguno, 1. 1 . rdíar. ó el perro del castillo, í  3. 
Vvandodutere «na muffer!! t. 2. 
Casarse i  o seuras, t. 3.
Clcra llarioiee, t. 3.
Con savgreelhonortetenga.oi. -
Como á padre y como á rey, o. 8. 3 
Cuánto vale una lección! o. 8. 3
Caer enei garlito, l .  3. *
Caer en sus propias redes, t. i .  ». Conspirar con mata osfrella. ó I» eIca6aíI«rodc//anncníal, Í7 e 4 13

Esmeralda 6 TUra. Sra. de Pa­
rís. (. 5.

Enriqueta ó el secrete, t. S.Aiíiio, 0.3.
Enrique de V a Jo is .l .i.
Efectos deunavenganza, o 3.
Entre dos luces, zarz. o. 1 .
Estela ó el padre y ¡a hija . t. 3- K» poiirr cíe wíntioí. I - 4- fc'spíiñoíe» sofii'8 todo [segunda 

parte) o. 3.
En la falta ca eleaslij¡o, t. 5. 
Pánganos por desengaños, o. 4. 
Estudios históricos, o. 4, /íjelcíeinonto!! 8. 4.
En la con/iania está <» p ill­erò, o. 2.
Entre cielo y  íierra, o. 4

a\Bnpazyjsig(m do,t.A.lEnri^iicris rraílam arfl, ®‘®* , |  ro- ffiineroí, t. 3.
6 Es un niño! í. 3. j«!'E rrar ío ncenfn, o. 4. -  !»6 ¿lena (íe ío Setgíier, 1 .1. ;»g Están verdes, t. 4. •»
4 'Empeños CÍ8 íionrav«»«aí‘  ̂*• 3. a '£ n  mí bemol, f- 4. _ .3
8 E í nneíoím enelíiaií«»®. 4. j2

Arenturero español, o. S. |a40 —.droMcro y eí ftey, o. 3. '3
3 ' —.djíoíajeoeio^ctocíemoaa, 45. 2 

l —Amante mistei'ioso, t . i .  ’
i '  —Alguacil mayor, i. 2.
2 1 —Amor y la música, t. 3.

i3
a: 10 2 ¡10 S i 5

—".dnííJo mfs'erioso, t. 2.
—Amigo intimo, t. 4—.Íríiciíío 9C0, t. 4.

I/ITICV > fUfiS féi*/ u US* *CaprícAo* de una saltea, o. 4.Con un palmo de narices, o. S. 
Camino de Zaragoza, o. 4.Conscciícmcias iic un oji.; < u iCflsorseporno/iaierwH'i'ío.d eí

dia, í 3.
Cambiar de sexo, t. 4. 
Compuestoy sin novia, (■  2.

S n j —in je líic  la guarda, l. 3.' o '—dr/ísonn. 1. 5. . ,g ¡—/tnillo deícarc/ennl RicAclicu, cj d los Iresmos^iiclero*, 1. 5.
3)—Eoiíc y el cnlieiro, I. 3. l2 al-Bcne/ícindo, ó república lea-, irai, «. 4.—Campanero de S. Pablo, t. 4. 9—Conlrofcanciwío .Seeíílano, e 2. 3 

—Conde de Dellaflor, o. i .  
—Cómico de la legua, í . 5. 
—Cepillo de las dnímns, #. 4. —Carierò. I. 5.—Cardenal y el judio, t. 5.
— Clásico y el romiiníiio, o. 4.
— Caballerodeindustria, e.3
— Capitan azul. l .  3.

mansa me UbreDe la nyaa 
Dios, o. 3.De ¡a mano á la boca, t. 8.Don Canuto el estanquero, i .  4. Dosconírauno,1.4.Dos nocAíi. ói/nma(rimeniapor agradecimiento, í. 2.' Deiftoncr.ror yralílud, I. 3.Dos «ninguno, o. 1.De Cndis ai Puerto, o. 4. Desengaños de la vida, o. 3.j( fjr id jf cf M
de Crt.'lilia. 0. 4.

Don Juan Pacheco, e. 5.Don lUm iro.o. 5,
Don Fernando de Ccslro, a. 4. 
Dos y uno, i. J.Donde tas don las toman, t. 4.De desd cualro.l. 4.Dos noches, I. 2.
Dieguiyo pata de Anafre, o. I- Dos muei'íoi y ninguno d ifu n ­

to, t. 3.De uiinofrenla dos rengamos t i  
Don Deliran de la Cuero , o. 5. 
Don Fadnque de Guzman, o. 4 
Dina lo gitana, t. 3.
Demunio en easo y ángel en so­

ciedad, (■ 3.
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El ZKa&ío y  la braja, l. &.
— Doctor negro, t. A. .
— Delator, o la Berlina del Em t-

?rado, I. &■lesleirado de Gante, 0. 3. 
—Espósito de A'tra. S r a ., t. 4. 
—Españólelo, o. 3.
—Enamorado de ia R «n«, <■ *• 
—Eclipse, ó el agüero infunda­

do, o. 3.
—Espectro da ncrbesheiin, *• 4- 
—Favorito y el Rey, o. 3- —Easíídiodelcoiuje Derfort, l S- 
-Guarda-bosque, t. 2.—Cuan.le y el abanico, t. 3.— Calan tnoísiéle, t. 2.
—/lijo de mi mujer, t. 4.
—Hermano del artista, o. 3. 
—Uombreazvl, o. Se.
—Honor de un castellano y de­

ber de una muger,o.A,
. . ,—Hijode supadre, t .t .6 —Himeneoen latumba, 6 la U e-  
4I chicera, o. A. Mágia. 

—H ijodeCrom vvel, 6 una res­
tauración, t. 5.

—Hijodelem igrado,t. A.
—Hombre eompUscknle, t. 4*
—Hijo de iodos, o. 2.
—Hombre cachaza, o. 3.
—Heredero del Czar, t. 4.—/diola d el subterráneo, t. #. 
—Ingeniero ó la deuda de ho- • Bor, (. 3.5 —Lazo de Nargarita, I. 3.

3 —Leñador y  el ministro, 6 el 
6 IcsIofweHio y el tesoro, 6 c. 
t —Licenciado Vidriera, o . 4. 
o —.Vaeslro de escuela, t. 4. 
i 'S f a r i d o d e  la Reina, l•4•

13'—i/«do por compromiso o lai 
10] emociones, I. 4.
6 —iíeátco negro, í. 7 a. 
s'.—.Vcrcado de Lóndres, t. ta. 
i  —M arinero, ó un  mairiinomo 
5 I renenífno, o. 4.
3 — .«emoriolísla, t. 3.
5 —5/ai'ido dedosm iíjeres.l. 2 
jf'—Marqués de Forlviile, o. 3. g '—.Vulalo, doi caííolíero de Sun i Jorge, I. 3.
7 ’ ~.Varído de lo favorita, l. 5 s '—-Wc’dico de su honra, 0. 4 |4

{—Médico de un monarca, o. 4. lo’ —ifarido desleal. 6 quién enga- i l  ña y quien, t. S.10 —.Verendo de San Pedro, l. 5.
—naufragio de ¡a fragata Me—

0 ElTerrem otoiela Martíniea.tZ 2 1^
4 —Tarambana, 1 3 . 4 ■I —Tío y el sobrino, o. 4. 2 ,3 18 -Traperodei/adrid, o. 4. 9 U  9 5 - T ía  Pablo ó la edusacion, t . i  2 7l 8¡ —resíameníode un soliere, (. 3. 2 
3 '—Talisman de un marido, t. i .  ,2
5 —Tia Pedro 6 la mala educa-,

eion, 1. 2. í— Toro y el Tigre, o. 4. 19
— Tejedor de Jiííiva , a, 3. ;5
— Tejedor, t. i .  |1— Vaso de agua, 6 los eftetos y las 

causas, l. 5—li't'o retrato, I. 3 M
— Vampiro, í . 4. 12
— Ultiaio dia de Yenecia, t. 5, , 2
—Ultimo de la raza, 1. 4. ¡2
—Ultimo amor, o. 8. 19-C s u re ro .l. 4. 2
-Trapalero de Lóndres, t S . !
—Zapatero de Jerez, o. A. t!
Fausto de Cndertcal, t. 8. |
Fuerte-Espada eiaveni urero, 15. 
Fernando el pescador, ó Málaga 

y  los franceses, o. 3 a. y 10 «. Francisco Doria, o. A.

Gustavo I I I  ó la conjuración de 
Suecia, l. 0.

Gustavo Wasa, o. S.
Gaspar Líau.ser ó el tdioío, í. 4. 
Guardapié III , ó sea Luis í  V en 

casa de Mma. Dubarry, 1. 4. 
Guillermo de D'assaii. ó el siglo 

X V I en Flandes, o. 0.
Geroma la castañera, zarz.

i  5
, Hasta los muertos conspiran, o 7 2 1 

Honores rompe» palabras, ó la 
acción de i iilaiar, o. A.

i  13 H a lifa x ,  à picaro y  honrado,.<-3yp- . . _ . .
Honor y amor, 0. 5.
inventor, bravo y finrSero, I. 1 . 
Ilusiones, o. 4.
Isabel, 6 dos dias de espenea- 

cia, t. 3.

•"t/C/7#f444t »«*• ...» y .. > •. ••
— Caballero de GriSnn,_ t. 9.
— Corregidor de Madrid, I. 3. —Casfíílo de San Mauro, l. 5.— Uüjvnri y ci 4v*srsvv» v#
— Caudillo de Zamora, o. 3. 
-Con d e de M onte-Cristo, ¡

mera parte, 40 a.
intím »cavm4 4»/'O"»
E l conde de Morcef. tercera par-\ 

te del Monte-Cristo, l. 7 c. 
-C a stillo  de S. German, ó delUo 

1/ espiacio». t. 8. _ 1n *. . - J  .  .• i« m • T M

dusa, t. S.—JVudo Gordiano, l. 5. -■ í—flpvio de Builrago, (.3. l—.Yocício, d ai mosdiesíre se 10 pegan, l . 4. i
—Moble y el soberano, o. 4._ 5
—JYacimienlo tícl hijo de Dios y 

la degollación de los inocen­
tes, o. 4. I

—Mudo y la lazada, 0. 4. 5
—Oso blanco y el oso negra, t. 4. : 
—Pacto con Safanás. o. 4. ‘

u
Jorge el armador, l. A.
Ju i  quejembra, o. 4.; José Marta, ávida nuera, o. 1 I Ju an  de las Viñas, o. 2.
Juan de Padilla, o 6. e.[ Jiteobo el aventurero, o. 4.¡ Ju liá n  el cas'pínlero, l. S.

5 Juano Grey. t. 5.
Juzgar por apaneneias.o. 3. 

5 Junar con fuego, í. 2.I Ju lio  César, o. 5.
Juan Lorenzo de Acuña, o. A.

*4 ¡ —Premio grande, 0. a. '3
4I—i ’orío sangrienío ó la tenga»-] 7¡ zncorso, I. C e. ;4

— DocforetVo, l . _4.— Demonio familtar, t, 3.
— Diablo en Madrid, L S.

deros de antaño, t. 4.

—Pagede Woodslock, t. 4.
16,—Peregrino, o. 4. 
í7 :—Premiode una coqueta, o. 4,—Ptlolo y el Toret o, o. 4. , -
19 —Poder de un falso amigo, o. 2. 9 

\~Perro de centinela, t. 4. Il
9 —Purtcnir de un hijo, I . 9. [3
9 '.—Padre del novio, I. 9. 9
g\—Pronunciamiento de Triana,

11 0. 4. ,25 ¡ —Pintor inglés, t. 3. 3
9 j—Peluguero en el bails, 0.4 . !9
7 —Raplor V la can.'anle, I. 4. !l fO —Rey de ios criados y  aetí-tar- 14| por carambola, l . ' i .  9
9 ¡—/loho de «n hijo, 1.1. 9
4I—Dey mártir, 0. Á 9
7 ,—Rey hembra, 1.3. 3
5 ' —Ecy de copas, I. 4. 994 '—Rogode Elena, t. 4. 4
% —Rayo de oriente, o. 3. 1
Z ! -  Secreto de una madre, t. S y p. Z 

‘ —Seductor y el marido, 1 .3. i 3
—Sastre do'Lóndres, t.%  1
— Tío y ei sobrino, 0 !• l3

Laura deMonroy ó los dos maes­
tres, o. 3.

Luchar contra el destino, t . i .
Luchar  ̂coplra el sino, ó la S er-  

tija del Rey, 0. 3.
Llueven sobrinos'.', o. i .  -|
LauradeCasira.o  4. i^i „/urura, fprdi. epil.', o. 5. 4,49
Lázaro o el pastor de F loran-, 

c ia .t .S . 2¡ 9
I.nircaumoTit, t.5 . :2.16
Libro ¡ l í ,  capitulo I, t. I .  -‘• 
f.lovidos del cielo, l . i .
Luchas de amor y deber, e. 3._ 
LucorosyQlaveyina, ó el •t.n»s-'| li'Ojuíííciero, o. 3.I La Ahadia de Casíro, t. 7. c.I —Abadía de l ’cnmarck, t .t .

■ -A lq u e r ía  delyrclaña. t. o.
— Barbera d íl Escorial, t. »•—Dnlolla de Clarijo, 0. 1.
-B a ta lla  de Bailen, zarz. o.

\ —IIoo'k.  tras el sombrero, I- 4-
7 -7/erlinfl del emigrado, »-o.
Z Los consejos de 1'omfis,o. 3.s la costumbre es poderosa. D i-
5 lo s celos de «na »nuger, I. o.
9 U  rola del perro de Alcxha-
\ -Ca vern a  de K ero u g a l.t .L

-troquela por amor, t. 5.
4I-C o rle  y la aldea, 0. i .



a ,

EL PERRO DE MONTARGIS
o lA  SELVA DE BOSDY.

M&lodrama histórico de espectáculo, en tres actos, arreglado nuevainen'te del francés por don Vi­cente de Lalama, representado con grande éxito en el teatro de Titso de Molina, la noche del 26
de noviembre de IS57.

P E R S O N A G E S . A C T O R E S ;M a ca r io ............................... .. Sres. Areu.S e n esca l .................................... Cano.O brí......................................................  Gonzalos.G oltr an ................................. Alearas.B eltr aN............ .......................  G a la n . .L andry ............................. . Veres.M a r t in ......................................  S r a s .Je u n e .G e r t r u d is ...............................  Sánchez.U rsula..........................................  S rla . Sabaler {D .* T .)
Aldeanos, cazadores, soldados; resto de la compañíay comparías.

ACTO PRIMERO.El teatro representa un salón gótico, destinado á lasceremonias públicas y á las audiencias del Senescal; estasala está próxima al alojamiento.del misino.E S C E N A  P R IM E R A .E l S enescal  aparece, y la S eñora G ertrud is sale por 
la derecha.G e r . Aqui me leneis, señor Senescal.S en . Buenos dias, Gertrudis.G e r . Espero vuestras órdenes ; qué tenéis que man­darme?S en . Vais á saberlo. Hoy ó mañana, debe llegar áBondy la compañía de cazadores reales, mandada por el señor de Goltran. M i deber exige que salga á recibirla y cumplimentarla; pero no limitaré á tan pequeño obse­quio el recibo de unos héroes, qüe se han cubierto de gloria en el campo del honor : porlo' tanto pretendo, que cada dia de los que aqui permanezcan, se les dé á conocer cuánto les aprecia la patria pbr sus acciones y yo por su fama : para esto os llamo.G e r . Disponed de mi en cuanto gustéis, señor Se­nescal.Sen . Este salón, destinado para las ceremonias y audien­cias públicas, es muy conveniente para loque intento.

He dado .orden para que pongan á vuestra disposición todos los Iroteos, armas y banderas que están en la casa Consistorial, á fin de que con ellos lo adornéis, •y preparéis en él un magnífico refresco; tengo avisa­das también á todas las clases del pueblo, para que cada una j)or su parte me ayude á celebrar y aplaudir á esos valientes, dignos de toda ¿tlabanza.•Ge r .  Quedo enterada ., y os aseguro, seüor Senescal, que vuestros deseos serán cumplidos. Gracias á Dios, mi posada tienda mayor reputación : testigos son lo­dos los viageros, y .principalmente la gente de palacio,' que lodos me lumran cuando pasan por aqiti.Se n . S i , me consta vuestra habilidad, y que sois muger de -bien. La educación que recibisteis, os ha hecho unir á liis buenas cualidades de vuestro sexo, la firme­za y valentía del nuestro.ESCENA U.B eltraN íaíe por la derecha con el sombrero puesto ycorriendo ; así gue vé al Senescal se lo guita, y hace una 
grosera cortesía.B e l . Perdone vuecencia, .señor Senescal. Mi ama, vengo en busca vuestra, porque ese de la cara inflada, que ha dormido esta noche en la posada con sus borricos...G e r . No reparas...B e l . Si no me dejais! Se quería ir sin pagar; yo le de­tuve y le dige, que no enlendia de eso; y por este mo-■ livo, me ha puesto como un trapo; me ha llamado fe o .... hablador.... y quiero que vengáis conmigo, para...G e r , Calla, tonto! Déjale que se vaya, y vé corriendo á decirle á Ursula y al mudo, que vengan al instante, que yo se lo mando.B e l . y  para qué, nuestra ama’G rr . E so no te importa. Diles también, que se traigan los tapices y guirnaldas que se hicieron para la boda del conde.B e l . y  qué quieres hacer con tanta cosa?G e r . Calla, vete y obedece.B e l . E so es muy fácil; callo, rae voy, y obedezco, (vase.) 1



2 £ 1 ' <lc n o n tá r g lÁS e n . Con '9u§^,i;lnidrSí nada lenen^^que lwbferípu.e-. ^láiu j^dice gu*4ftj?s en e/íécíé;)dü dcscirisa.r en’ Vosf ' , _. '■ ■ ■ '.■ÜBÚ. EnUramcnU.- .AS e n . Bie» : pues voy á dai* órdenes 9I objelo. No perdáis 'rriomento; ^ue'n<» 'íen  d ifíc il^ 'e . lleguen hoy-Biisi»drta(ísiro«.büé¿pe(ie?A—  ____GtER. ¿ i  séñor .̂-asi ih«.^ ha diobOv'ui^cajS.^'^r^^^^^e' gjíéo ¿aí;e “fo sa d a ,^ ’•se-.llarpii Ó b rij q«quiere eát’éfatjíi-sus compañeros.S e n . Obri? N íJ^ e s e  el encargado pBr,.¿sefíiíf'(l0H£án para presentar al rey las banderas ̂ liífrganaVÓB-aF^i^^' migo? 5G k r . E l mismo, si señor. 'AS e n . Dicen que es un joven muy apreciable.G b r . y  muy valiente : por eso l»  merecido tal confianza de su capilan; y epLo ^cilado ¿dios y ^nyidias enlr^ suscamaradas.^ S  ̂ í.  ̂ * í  {i •S e n . Deseo conCfcar^l -'.J ,í  ¿  .. , f  .• '>G e u . Uues yo se lo diré, y vendrá al instante.S e n - Os lo agradeceré. Vam os, y» pslánahj.vuestros criados ; no os podéis quejar de.qpe han íardído.G e r . E u mi casa lodo se hace de prisa ; diligencia y exactitud, son.las sefiasque distinguen. ^S en . Medios seguros para .complacer y prosperar. Adiós,Gertrudis- . , í  ' •G e u . a  Dios, señor Senescal, (/luciendo «na «oríesia.)E SC E iX A  l l l .Por la derecha Ú rsula y  M artin que Iraenflores, guir- 
.naldas, tapices, etc.G e r . Muy bien hijos míos:' Ursula , ves componiendo esas guirnaldas y flores ,.de suerte que puedan colo­carse en esté salón , haciendo una agradable vista. Yo me fio.-de li;.y  voy á disponer olrascosas.Uus. Descuidad, madrina mia-G b r . A bi le queda Martin.ÜRS. Bicnj él me ayudará. . p .G e r . y  con nadie eslaras mas contenta; es tu lavorilo.U »8. Verdad es que le quiero, porque es lan bueno, tan desgraciado.... ■ ,  ,G e r . S i; pero mira que aunque es mudo, oye perfecta­mente...U rs . Acá nos entenderemos.G e r . Pues cuidado. Pobreiállo! Mira, hijo mío, procura siempre ser hombre de bien , que .Dios le lo recom­pensará, y yo nunca'le abandonare. V o y á  preparar un magnífico refresco, qüe acaba de encargarme el señor Senescal. Quedaos con Dios, (vase.)E S C E N A  I V .U rsula y  M artin .U bs. Vaya , ven , Marlin , y ayúdame á componer esta guirnalda.M a r . (espresaque conmwc/vo gusto.)U rs . Verás qué bonita la dejamos. Me parece que sera mejor adornar con ellas todas las puertas y ventanas, tender esos lapices, adornar la mesa con flores, y .. .Qué le parece?M ar . {asegura que muy bien: loma la guirnalda, salla 

sobre una mesa , y adorna con ella una ventana ; dcs- pues loma vasos de flores, y los coloca en las mesas.)U rs. . Perfcctamenle, Marlin. Está muy bonito, no es verdad?M a r . {espresa que lodo lo que cllainvenla, es her­
moso.)Uus. Eres un adulador. Si hiciese caso de cuanto me  ̂dices, creería que yo era la oclava maravilla.

U rs E s  verdad'queNjo ¿oy f e a . . ; - T ó  déb'o.á mi edad; qué m»gér rió ej .b^niiaJ los óle* J,,seís aft^s?, Todas ip soí>»-- . .  . „  ' V , >M a r . gue-w>,')
U rs ,  L o (^’edengo e?, ej jnas vtvó ínteres p6r

■ ' ’nM 'quctj^ .M áiliñ, porque es dés^ct\dí^' porque le ama rilj m)^riníi„y porque yo lambiéft*^ amo. (á cs- 
/  t<i\e¿pr'kió^Jft(irlin se llena de alegrii; Ursula re- \ • conoce lo- qué%a dicho, y muda de tono.) La religión 
■ -‘f  manda amar s\ prójimo como á sí mismo, y yo debo guardar ese precepto. Lo mismo hará Martin; amarme á mi, como á hermana suya.M ^ r . {(\icf QU£ t}Oies q,sj qpmo laMtna.)ÍJ¿s . O'raj  ̂ |u|ató^oj’ :'el -pigradecjrñiénto.M a r . (4íC » Jtá  f a ^ c ¿ o .|  ~U r s . Cótrio, Martin ! No' i»e amás como á una her- roarja? -̂  \MAíR.^díce gve ni).)( ■U rs. Anda y aléjate de mi; no hay defecto mayor que e) ingrato.M ar .  {espresa con el mayor ardor no nace el amor guc /a (rene, síno:de sU ebroíon'.)U rs.  N o es eso lo que yo preguntaba, señor Martin; sois linalrevido.M a r . (d?cc que no puede esplicar lodo lo que siente, y 

que esole.laslima.) ,ÜRS. Yo rio entiendo lo que quieres decir, o no quiero entenderlo : sigamos nuestra obra. •M ar . {humilde-d este mandato, stebe sobre la otra mesa, 
y adorna la ventana : al bajar, cae, y Ursula se acer­co, le dá la mano, y él se la besa afecluosamenle.) 

Uas. Ay! Dios mío, que se mala! Martin, mira que esto no es bien hecho. ■M ar . {la pide perdón.)U rs . No te perdonare jamás.M a r . .^se-Ainca de rodillas.)ÜRS Aunque le arrodilles; éstoy muy enojada. Besarme la mano!M a r . {dice que la devolverá los besos, que aun conser­
va en los labibs.T

- U rs . Quieras volvérmelos? A  buen tiempo. Esd es impo­sible.M ar , {asegura que es muy fá cil.)  •. U rs . Cómo es posible que me los devuelvas? A  ver? M ar . (t'weíue á besarla la mano-)U rs. Tiene razón, los ha puesto en su sitio.E S C E N A  V .
Dichos, y  B eltban  lleno de armas, deforma que pare­

ce un trofeo ambulante.B e l . Temerario, qué es lo que haces?.U rs. Dios mío! Qué es estoYB e l . picaro, vas á perecer, {se le cae uno lam a á D el­
iran, la coge Martin y í.c dá de palos. Deliran traba­

j a  pára desembarazarse de las armas que trae puestas, 
y no halla mas remedio que huir gritando.) Vaya, y cuál aprieta el maldito mudo! Hombre, mira que soy Beltran, que esto ha sido una chanza que he querido usar con vosotros: ayudadme á quitar estos demonios de hierros y me conoceréis, ( Frsula y Martín le ayu­
dan, y  serien de verlo..)U rs. Quién había de pensar... Y  por qqs^eres tan cm- hrollador?B e l . Ven ustedes como era yo?U r s . Por qué vienes cargado,con tantas armas?



B e l . Ha sido por mandailó àèl'atoa, á quien* le encargó el señor Senescal; que yo trajera desde la casa consis­torial todos estos aparejos;.fui con otros mozos, y co­mo tengo mas fiierza que ellos, y mas ingenio, mó fui acomodando estos chismes encima; metí Ja cabeza en ese cántaro, la barriga en esa cuna, y he renido con esos atavíos, que si son para la guerra, los rcniin-•cío para siempre: ahi eslán-los otros mozos; han lle­gado después, porque no son tan brutos como yo.-;ÜRS. E s verdad » dejadlos ahi. (¿os cuelga,)
(Cuatro'ó  seis mozos conducen lrofeos‘ de_ guerra, que 

colocan en la escena V rsula y M arlin .)
U r s . Martin, vele al inslaole á decir á la madrina, que venga á ver sí ésto está bien. (;3íarím va corriendo.)B e l . Señora^r^ula; es posible que usted prefiera en su cariño un mudo miserable, á un hombre como -yo, que tiene.cabales todos sus senlidos? '
Ü R S . Menos el scnlido'comun.B e l . Qué os puede decir un modo?'». . ■ÜRs.;Nada, y asi ine ahorro de oir tonterías y brutali­dades.B e l . Y a, ya, comf«-endo vuestras indirectas, pero eso no me agravia ni rae acobarda.ÜBS. Pues lo siento. 'oB e l . Lo sentís? Pues sí es verdad, qué tiene mas que yo Martin, para que vos le queráis? Lo único que tiene es;que cayó de un árbol y se partió la lengua. Gracias á Dios, eso es lo que menos tengo.ÜRS. Vo creo que de mas.  ̂ .B e l . Pues si loS imperfectos os complacen, voy á subir­me sobre el nogal que está delante de vuestra puer­ta, y á tirarme al suelo; puede que en la refriega pier­da un ojo, y entonces...U rs. Entonces serias un tuerto muy feo.B e l . Ay Dios mío! Siempre os estoy hablando bien, y nunca encuentro recompensa.ÜRS. Ni la encontrarás! Consuélate con eso.B e l . Muchas gracias.ÜRS. De veras?B e l . Si, os creo sobre vuestra palabra.ÜRS. Pues entonces será-culpa tuya el molestarte: cien veces te lo be dicho, y ahora te lo vuelvo á repetir; Vo amo á Martin porque es hombre de bien, porque es desgraciado, porque le ama mi madrina, porque me gusta, y porque él no tiene nada, ni yo tampoco. A fuerza de trabajo y de economía, juntaremos en seis ú ocho años algún fondo regular ; entonces yo tendré veinte y dos años, y Martin veinte y seis, que es la perfecta edad para casarme.B e l . De aquí allí, puede que Martin se haya quedado ciego de tanto miraros, y si por una desgracia se que­da sordo; vais á cargar con un marido perfecto.ÜRS. Antes te quedes tú mil veces; m áchate, y no vuelvas á hablarme en tu vida.B e l . Bien: ya conozco que os gustan mas los gestos, que las palabras; {remedando á M artin.) pues yo los aborrezco, si señora, aborrezco los suyos, y los vues­tros.ÜRS. Quién ha de querer sufrir un bestia semejante? E S C E N A  V I .

Dichos, y  O br i de cazador.O b u i. Sabéis, Ursula, si está en casa el señor Senescal?U rs. N o señor; pero creo que debe lardar poco; si que* reís esperarle...O b r i- Con muclio gustó.B e l . (Mire usted como se hace ahora la dulcecila y oble ..  p u f...)

<6 In  s e lT »  -de Bondyr.^i 3̂O brI v Creo que estabais regáñándó antes de mi llegada. B e l . Pues no-es por culpa mia; ella, ella que siempre me anda-á-los alcances.-O b r i . Dos-qüese quieren, no-dében reñir nunca.ÜRS. Quién? El? No se verá jamás en ese espejo.O b r i. Óh! no digas nunca eso ; ¿quién sabe el. porve­nir?..Ur s . Prefieró:estar doncella toda mi vidá, á casarme con un gaznápiro semejante. - 'B e l . Ya lo creo; sí no amaseis.á M artin ...O b r i-. A  Martin? No lo dudo.B e l . Acaba de-confesármelo.O b r i. Y  tiene razón de amarlo. -Uas. Es cierto, señor de Obri, que tengo razón!O b r i . S i ,  es un lindo .joven. •U rs. Y o comprendo perfectamente cuanto me dice.O b r i. En efecto,-os un hombre de bien, y yo también le quiero.ÜBs. Se lo merece-, lodo el mundo le ama, menos ese rústico, ese animál*.;.B e l . Mirad, señora Ursula, vos podéis amar á Martin cuanto os dé gana; pero tened cuidado de no poner­me raole^!.. A'h! señor Obri, á  propósito de anima­les; y vuestro perro, dónde eálá? Nunca os deja, y de ■ tal -suerte, que en viendo cualquiera al animal; al ins­tante dice; abj:viene .el señor O bri. IO b b i . L o lie mandado sacar al campo-para dar un pa­seo. . I ■ -B e l . E so me gusta. Mejor quiero que-almuerce allá, que .ito en la cocina.O b r i . Por qué? • ;B e l . Porque parece maldición.- hace tres ó cuatro, dias que siempre se come mi ración; póngala donde la pon­ga, parece que lo adivina, y cuando vuelvo, á Dios Beltran, te quedaste en ayunas. X-;í^rs«ln-se ríe.). . O b r i . Según se rie, yo creo, pobre Beltran, que U r­sula tiene alguna parte én ese robo: porque he nota­do, que asi que llega h  hora de almorzar, Dragón viene, y se sienta delante de ella, como pidiéndola su parle, y también he visto, señalarle donde estaba tu plato. Dragón, ya sabes que es muy hábil, y con me­dia señal que le hacia, lo asaltaba y dejaba limpio. Uas. También le ahorraba el trabajo de fregarlo.B e l . Los cazadores llegarán hoy ó mañana, y habrá gala en el pueblo, y mucha gente en la posada. Yo le suplicaré al.señor Ó b rí, que mande á su Dragón que diga quién es el mas hombre de bien de la posada, y vereis cómo dice que yx3. {Antes le hablaré á Dragón dos palabras á la oreja, y esto me vengará de Ursula y de Martin.)U rs. Muy Ionio eres en creerlo , pues sabes que ayer, .cuando se lo preguntó su amo, y le dijo que á él no !.> spñrtlár.T c<» fiií> en i»lfirechura á Martin.le señalara, se fue en derechura á Martin.B e l . Bien, ya veremos si Dragón, que.es tan hábil y tan reconocido, no me señala á mi cuando almuerza a mi costa diariamente. . .  « xr iO b r i- Oigo ruido... Si habrá llegado la-compañía? No la esperaba tan pronto.B e l . Voy á verlo. [váseprecipUado.)e s c e n a  v j i .
Dichos, E l  S enescal , que tropieza con 

salir.
B eltran al

U rs. Señor Senescal, aqui está esperando el caballero ObriO b r i . Señor, yo hubiera debido presentarme antes de ahora, mas...S e n . Dejad los cumplimientos: yo soy quien necesito



discuiporme dte-Haber hechx) que me esperéis. Vues­tra eompañia eslá próxima, y no lie tenido tiempo.de llar todas las órdenes convenientes para recibirla; y si gustaseis incomodaros, y cti cuanto lleguen vues­tros cotnpaiiero&y. conducirlos aqui, o& lo apreciaré infinito.O b u i . Con mucho gusto.Se n . Disimuladv amigo; volveré al momento.Uns. Señor Sctiescal, está todo á,vuestro gusto?:S en-. Si, hija mia :.muy bien. AkDios. (vase.)ÜRS. Quisiera quedarme aqui, y así verja m eps Í0‘ que pasaba. Qué os parece, señor Obrí?O b iii. Puedes quedarle, (vose;) 'U rs. Qué gusto será- ver reunida una compañía entera de cazadores! Nunca he podido ver sino luio ó dos juntos; y como tienen ton- lindos uniformes! V son dé casa.real!..-No, pues como mi madrina no me;en- vic á Humar... ella se acerca.ESCEN A V i l i .IJnsuLA y  G ertrodis; los cddeanos sacan la m esa,'ya  
mbievta con viandas y asados, por el foro, asi eomo con 
cand'elabios y i)asos de flores, y  la colocan ere el centro.G e r . a  Dios Ursula; el señor de Obrí me ha dicho al entrar, que habias desempeñado perfectamente la co­misión que le encargué; y en efecto, está lodo muy bonito. Aqui te traigo tus adornos de día de fiesta, para que le los pongas, y te presentes-con decencia dolante de tanta gente como aquise vá á reunir.U rs. Mochas gracias, madrina mia-, es usted tan bue­n a!..G kh . Vamos, despacha, (mtistea wi/íton.)U rs. A l instante. Ay Dios! Ya llegan, (se pone un pa~ 

ñudo y un delantal.)ESCEN A  IX .
D ichas, E l S enescal , O b r í , G oltran ., Ma c a r io , La n d ri, M artin , De l ir a n , cazadores y criados. G e r . Vamos á ocuparnos en preparar la mesa.S e n . Caballero Gollran,-recibid en mi.el horacnage que inbiita á vos y vuestra compañía, este condado; y si bien es pequeño para lo que merecen tan gloriosos guerreros, es grande y sublime, porque se os ofrece dé lodo corazón.G o l .- Señor Senesc.al, mis compañeros de armas y  yo, lo recibimos llenos de agradecimiento, y prometemos no desmerecer, raicnlras durare nuestra vida, el apre­cio que hacéis-de nosotros-, aunque éscesivo.S e n . Esa afabilidad, unida á vuestro talento militar, eleva vuestro mérito hasta el grado mas-superior.G ol.' Y o os rindo gracias, á nombre de mis camaradas.V bien, mi querido Obrí!M a c . (Sil querido Obií!)(iOL. La comisión que os encargué, se ha desempeñado felizmente?O b r í . Si, mi capitan-, mejor que pudiera esperar. L le­gué á Vcrsalles, admitióme S . M . con sumo agrado, puse á sus reales piés las cinco banderas que ganamos, y le entregué el pliego que me disteis. Después de leerlo, se dignó el Soberano decirme estas palabras: «Obrí, estoy..completamenle saiistVcho de la valentía de mis cazadores; todos son héroes.- á vos os nombro teniente de la compañía, y no limitaré <á vos solo las recompensas: lodos-alcanzarán- el premio de sus bue­nos servicios. Vuestro capitan sé que quiere daros su hija. y. sé que vos la amais; celebrad al momento este himeneo, pues yo quedo encargado de dolarla.* ^M a c . (Teniente y esposo de Clolilde! A h í Landril) •

S E l ’ p e rro  de
Lan. (Coiifla, aun no eslá hecho.)G ol.-S in-duda no habréis desperdiciado liempo en ir á  -dar parle de tan, feliz suceso á mi hija y esposa?O brí, Mi capkan, os lo confieso; me aproveché de la liccuoia que me disteis, para que esperase aqui la com- pañia, y partí-velozmente á poner á los pies de Clotil­de mi nuevo grado, y la noticia de que mi anKW, auto­rizado por-vos> estaba sancionado por cisoberano. He estado dos dias cU parís, cerca de vuestra esposa y ma­dre mia, y he vueltO'á esperar á.mi compañía, que debe ..acantonarse en este pueblo; hasta nueva orden.G ol. O s felicito, amigo iiiio, por el nuevo grado que ob­tenéis; y por c) nuevo estado. Vueslros-cainaradas co* nocen, como yo, v«cslro valor y vuestra disciplina, y estoy seguro de que apenas se cnoonlrará-eii nuestra .. compañía, quien no celebre la-dclcrminacion del roo* ha rea. - . .  •M ac . (Menos yo.)L an . {Habla, notehagas--S<)specboso.)'M ac . Nadie esmejor;inLérprele de nuestros corazones, que vos, mi capitan. Eslamos-perfeolamente satisfechos - de que el rey recompense en la- persona- de Obrí, á lodos los caladores de la compañia, y debemos darle gracias: solo si podremos sentir cada- uno de nosotros en particular, la desgracia de no haber-.llenado vuestra coiiliania, para.ser- merecedores del encargo que tan felices resuUados-ha producido,.al.que lo ha desempe- ñado.S en . Caballero Gollran, señores-cazadores,, dignaos ve­nir á la  mesa, y disimulad.la pequenez del obsequio. G o l . Se.nos'ofrece con buen corazón, y eso lo hacen su* mámenle raagnífioo y grandioso, presididlo vos, señor Senescal.S e n . Señor, y o ...G ol. - Dadme ese gusto.Se n . Perdonad...G ol. E s igual, no gastemos cumplimientos, (se sienta 

Gollran en el centro, el Senescal d su dvrecña. Macario 
quiere ocupar laitquierda de.l capitan, ylodeliene.) G ol. Perdonad, Macario, permitid que Obrí ocupe hoy este .asiento, que le pertenece por muchos motivos. O b r í . Señ or... ved...G ol. .  Sentaos...M a c . E s justo, (disímuíando su ira .)G ol. Desde mañano, ocupareis vos siempre, amigo Obrí, el sitip masxcroa de mi, que asi-deben premiarse vues­tros buenos servicios, (señalando ei ^uc ocupa el S e ­
nescal. Se sientan lodos, Macario ocupa, la derecha 
del Senescal, después. Landri, etc.)G e r . Señor Senescal, ahi oslan, los aldeanos,-si queréis qiie-enlrei)....S e n . Si, qu-e enlren á cumplimentar, á estos valientes. B e l . Vamos, adentro; venid á divertir á estos señores, (acabado el baile se lebantan de la  mesa, la cual reti­
ran, dejando las luces en las otras mesas.)Sen . Caballero Goltran. la iwche se aproxima, y es for­zoso que descanséis. H e hecho preparar vuestro aloja­miento y el de lodos; cuando gustéis retiraros, dis­ponedlo.G ol. O s lo agradecemos, y creed que bien lo necesi­tamos.S en . (dándoles unos papeles.) Caballeros, ahí va la lisia de las casas en que debéis alojaros: los criados esperan para conduciros.G e r . a  mi casa irán los caballeros Macario y Landri, S e n . V el señor dé Obrí también.G er . Si señor; pero eso no le cuento, porque ya es hués- ped.antiguo, y casi dueimóc mí casa.M ac . (Siempre ha de ser Obrí el distinguido!)

M ó n iargitf



6 I« itelTA de Boud^.CxOL. Pasad’ buena noche, reUraos. (iodos ios caí adores, 
quena hablan, eereíiran: GoUranse deíteney hace 
tener d M acario, Landri, ele.)G o l . A h ! se me olvidaba! Necesilo un calador de con­fianza que íle ve este [)liego al gobernador de Lañi: con­tiene un asunto de mucho rnterés, deseo tener 1̂ momento su respuesta.M ac. Y o  lé llevaré, síguítais.G o l . S i . . .  pero acabando de llegar, volver á correr... no.- i descansad vos, que Obrí> que se encuentra descansado, hará esa diligencia.O b b i . En efecto, yo le iba á proponer lo mismo á mi ca­marada. Mañanacuando.off levantéis, ya tendréis la res­puesta.G o l . Está bien-' totnadlo;M a c .  (Siempre ha de ser el preferido! Cuánto le abor-, reíco!)G ol. Señores,, feliz noche.C az . Hasta mañana, mi cápilan. (vasf' él capitán con el 
Senescaly criados.)

E S C E i N A  X-:G ertbuuis , O b r i,  M acario  ̂ L andri.  .G b r . y  que,' señor Obrí, queréis áiravesár de noche la selva? Ignoráis que no se pasa semana, sin que se co­meta en ella algún asesinato?O b r i . Mi perro me acompañará.G e r . Dragón os podrá advertir el peligro; pero liberta­ros de é l .. . ,M ac . üñ milílarno se para jimiás ert esas consideraciones.G e r . E s verdad: cuando queráis retiraros, señores, os espero en mi posada.L an. A l instante os seguimos. { Gertrudis solé, y ra n o  
seguirla, cuando Ai acor jo detiene: á Obri.)M ac . Obrí, escuchadme-, vos habéis sido siempre para mi, un objeto insufrible. Antes de vuestra entrada en la compañía, yo gozaba toda la Confianza del capitán; tenia la esperanza de enlazarme á su hija, y me creía feliz; ignoro cómo habéis p.odido seducir á entrambos: pero la preferencia que os conceden, destruye del todo mis esperanzas. Uno de l<*s dos debe ceder al otro sus derechos. Macárid os asegura, que mientras él exista, ni gozareis la mano de Clolilíie, ni ascenderéis en la compañía eii desaire suyo. .O b r i . He visto con dolor, que una injusta prevención os anima contra m i, y por eso he evitado todo lo que ha ■pedido ser motivo de irritar vüeslra carácter sombrío y enojoso, de lo que os l'óngo lástima, Macario.^M ac Gracias, Obrí; no solicito vuestra compasión.O b r i . Está bien; [joro es bien digno di; lástima el que abre su [iccho á la pasión del od ió .^ ‘M a c . Repito, que no me compadezcáis, y terminemos; renunciad á Clotilde, y no admitáis el grado de te­niente.O b r i. Macario, vos no roe conocéis cuando me piopo- neis una bajeza semejante; ignoráis que mi carácter es incapaz de hacerla? No está en mi mano despreciar el favor conque me honra el soberano; y en cuanto á ce­deros la mano de Clotilde, he hecho cuanto he podi­do para merecerla; juzgad, pues, si la podré ceder á otro.M ac . Pues bien; yo estoy dispuesto á disputaros uno y otro favor; batios conmigo.O b r i. Y a  sabéis, y lodos mis compañeros, que tengo ho­nor y valentía; pero que mis principios se oponen al desafio. Yo os propondré otra lucha mas noble y por consecuencia mas digna de dos hombres de honor. Ha­gamos que los motivos que nos dividen y malquistan,

resulten en favor de la patria, y de nuestro soberano. Probablemente, después de pocos dias de descanso, vol­veremos á campaña; peleemos contra nuestros enemi­gos, desesperajjamcnte, y juremos ceder nuestros dere-.. chos á aquel que de los dos hiciere úaas hazañas.M ac. Mi enojo no admite dilación; ha de ser boy, en es­te instante, cuando exijo la salisfaccioñvL an. Yo imagino un medio para poneros de acuerdó; la suerte sea la que haga dueño al uno de la vida del otro. Jugadla á los dados, al mayor punto, como dia­riamente se hace entre nosotros: esta es la costumbre.M ac. Soy contento.L an. Y o tiraré los dados. (Macário ganara sin saberlo; pues los tengo preparados, á fin de poderme librar de esta cósiumbre.maídila.)O b r i. Mirad, que eso ,es hacernos asesinos?M ap . ,S í la suerte os'arñpara, derramad mi sangre, que a'si 'saldrácónella' de micorazon et odio que os profeso.O b r í. .4hl janóás.Lan., Reparad, caballero Obrí, que si insistís cñ no bati­ros,' dudareiños de vuestro honor y de Vuestra delica­deza.O b r i; Señor Lahdrí-, yo sabré darle pruebas convincen­tes y claras, al qiie piense dé ral- lán bajamente.M ac! Pues empezad por mi!O b r i. Vos me obligáis dé modo.. . Bien,-acéplo lo que queréis.M a c . Elegid padrino.O b r i . No quiero otro que Dios y mí honor.M a c . Corno gustéis; esperadme, voy por un arma..Lan . Y yo á buscar los dados. (Mí interés me aconseja el servirá Mac.irio,- porqpe en s.iendo esposo de Clótil- dé, yo seré el dueño de sus riquezas.) (úasc.)E SC E N A  X í .O br i solo, ,Dios mio! A  qtié estremo tan infélice me ha conducido elodie de Macario! Vos mismo-sois testigo, de que el temor de la muerte jamás me ha detenido; que he cor­rido á buscarla mil y milYecesen el campo del honor...• perorai opinion decidida contra los desafios... Clotilde mia, tanlosafanes, tanta sangre derramada-por mere­cerle... mi cariño... el lu yo ... lodo se va-perder en un momento. •, 'E S C E N A  X I I .ÜRSL'L.v y M artin .U rs. Señor Obrí, mi madrina está inquieta esperándoos, creyendo que os habríais ido sin llevar à Dragon, y al­gunas armas de fuego para pasar la selva de Rondy.N que es en el dia un degolladero; no se encuenlriin en ella, sino lobos y facinerosos; y nosotros sentiriamos tanto que os sucediese una desgiacia... En fin, por si os hallábamos aqui, ha traído Martin vuestro par de pistolas, que yo no me atrevería á locar, por lodo el oro del mundo.O b r i. Os doy gracias, Ursula, y aceptad esta sortija para que os quede una memoria de mi.ÜBS. Para qué me quede memoria do vos, yo no la nece­sito.O b r i. S i. lomadla.U rs. Creeis acaso que nosotros os olvidaremos? Jamas! Por otra parle, para tan poco tiempo como habéis de lardar...O b r i. Quién sabe-..U k s . Pues no debeis Volver mañana por la mañana?O b r i. Puede ser.



U rs; Estáis Irìsle!.. Alguna cosa os predice el corazón.. ! CreeíJnie, señor Óbrí, no paséis esta noche pof la selva; aun habrá tieíopó para lodò: Martin os despertará al rayar el dia; no; salgáis, no salgáis; yo os lo suplico.O b r i. y  yo os agradezco ese cuidado; pero el que viste este uniforme,, no debe mas que obedecer; y no refle­xionar. Avisada vuestra madrina, que yp pasare por . su casa antes de partir á recoger mi perro, (uose Ur­
sula.) Quédale aquí, Martin. Me pareces hombre de bien y de fidelidad: toma esta moneda de oro, en re­compensa del servicio que le voy á encargar. ^M ar . (no la quiere, y asegura que sin ella lo fiara.)O bri N o, no, amigo; eso no es justo; todos trabajamos noria recompensa, y está do envilece, cuando el ser­vicio porque se dá, es virtuoso. Tómala pues,- este será el principio de tu caudal, para casarte con Ursula, Si eres feliz en algún tiempo, le acordarás de qüe yo fui elprimero que le dió medio de serlo, y mi memo­ria te será grata. , , ■M a r . (ío loma y guarda en su pecho, y pregunta a
Obri en qué puede servirle.)O b r i . Por motivos que sabrás después, puede que ffli viage sea muy largo. Si mañana á las nueve del día, no hubiese vuelto, pedirás á la señora Gertrudis per­miso para hacer un pequeño viage : irás a París, calle de Bourdoñé, y preguntarás la casa de mi madre. La verás y la entregarás esta cartera y esta bolsa que contiene treinta escudos : en elmoibento conocerá pna y otro. Estás? ,  . j  <'M a r . O'o loma, y queda como admirado.)Ob r i  Pero bajo lu palabra de honor, asegúrame que no enseñarás la cartera ni el bolsillo á nadie, hasta el momento indicado, ni auná Ursula.M ar . (pone la mano sobre el corazón, y lo ju ra .)O b u i . Alguien viene. A  Dios, Martin, y cumple mis en­cargos. (tase Martin con la mayor inquietud, y salen 
Landri y Macario con una escopeta.)E S C E N A  X U L  

DichOj L andri, y  M acario .M a c . Ved aqui, Obri, un arma cargada con dos balas. L an . De la que será dueño, el que eche á los dados el mayor punto.fLandrí arrima una mesa i Macario pone el arma de­lante de ella en el suelo i cada uno está á un lado de la mesa, y Landri en el centro: todos en pié: colocan dos luces sobre la mesa á las puntas de ella.,'L an . Tiro por vos, Macario. (Y  él ganara sin duda.^ Doce. Muy desgraciado sois, Obri. Vos ganasteis, Ma­cario.M a c . Aun no : tirad vos, señor Obri, que podéis empa­larlo.L an . E so es imposible.O b r i . Dadme los dados. ( Landri cambia los dados, y le 
dd otros.)O b r i. Tiro.M a c . Doce también. ,L an . (Qué demonio de casualidad!) Otra vez. (Landrt 
va d lomar los dados para cambiarlos, y Macario no 
le deja loma los dos con que ha tirado Obri, y tira 
con ellos.)M a c .  Voy á tirarlos.L an. (Se pierde, porque no he podido cambiarlos.) M a c . Diez.L an . (No es mal punto.)O b r i. Once.L an. Este es mejor. (El lo ha querido.) «M ac. Tomad: estoy pronto á seguiros. (Macario levan­
ta la escopeta, y se la entrega d Obri.)

O b r i . N o; aqui miSmo.es ilóhd'e solicito... 'L an'. Noi áqui rio; Vèd’qgténò permiliré.(;)J(ltWdrí »o- ̂ A .... y...MÂ 7̂  Va ri

p e rro  «Té
ne mano á su espada, Macario "sepfeséitá d r ie m r  
el lito , y Obri lo dispara por la véntana .- tira la es- 
cópela^ abraza á M acario.)O br i. Macario, Seamos amigos: yp pude esponer mi vida, pero siempre traté de conservar la vuestra.L aN. (Otra afreiilal Será la ’ última.) AM ac . (E s posible que siempre , ha de decidir d e ‘m i súertél; ‘ •L an. (Gente viene-disimulad.).E S C E N A  X l .V .

Dichos, el S enescal , el capitán G oltban , y criiafíos con 
luces. .S en . Señores, qué tiro ha sido ese? , . . : ,G ol. Por qué incomodáis una casa qué débeis respetar, á 'semejante hora? . .O b r i . M i capitán, solo yo soy culpable, y os pido per­dón. La señora Gertrudis, sabiendo que iba á poner­me en camino y pasar por lasciva esta noche, me ha enviado.osias armas-.’ temí qiie esa escopeta, cargada de mucho tiempo, me fallase en la ocasión , y sio acor­darme dónde estaba, la disparé por ésa ventana.: co- ‘ tio'zco ha sido una imprudencia, y por éso'os rep.i)¡P que me perdonéis.S e n . Si no c$ mas que eso, nuestra incomodidad ha sido ‘ muy corla, porqué aun estábamos hablando: pero cuidado, en efecto, al pasar por la selva, porque está infestada de facinerosos.G ol. Ya veremos si se pueden cslerminar. Buen viage, Obri.S en . a  Dios, señores, buenas noches.G ol. Hasta mañana temprano, (dándole la  mano.)O b r i . S i, mi capitán.M ac . Hasta mañana.L an. (Mañana! No existirás.)M a c . Vamos.O b r i . Vam os, (vanse juntos.)F IN  D E L  A C T O  3>R1MER0.

ACTO SEGUNDO.El teatro representa el patio de una posada ;á  la iz­quierda la fachada de una casa, con piso principal, al que se sube por una escalera; en el piso bajo hay una puerta y una ventana, hábiiacion de Macario; y en el piso princi­pal hay también una puerta y una ventana practvcabies, que son las habitaciones de Ursula y Gertrudis; bajo la es­calera, y sobre un monton de paja, estará durmiendo Martin. A la  derecha habrá dos puertas; la de primer término figura ser la de la caballeriza, y la de la tercera caja la entrada á la posada. El fondo está cerrado por una empalizada bastante alta, dejándose ver á lo lejos el bosque. El teatro está alumbrado por un farol, cuya cuerda se sujeta á uuo de los pilares de la esc âlera Todas las entradas de fuera son por la puerta ya dicha, ylasinteriores por la izquierda.E S C E N A  P R IM E R A .
A l levantar el lelon, se oyen ahullidos y ladridos de perro 
en la puerta déla derecha: la -Señora G ertrudis baja 
de la puerta de la izquierda., piso principal, abre con 
llave y entra Dragón, perro, ahullando y ladrando a 
O erlrudis: d sm tiempo muerde la ropa de esta, y como 

que quiere sacarla por la puerta que entró.G e r . Qué demonio de perro será ese? Si acaso volverá



ó la  siclTa de Boiidy.el se^or Obrí? (va a  abrir.) Si le habrá sucedido al­guna cosa! is^ r  la ventanilla de>la puertá.y  Eq efec- 
10,  es Dragonj á esitf hora!'Solo ! Y  qué agilado! Pa­rece que llora : esto es muy eslraüo ; pobre Obri! S i le habrá sucedido alguna desgraciay puede que á pocos, pasos ^e aquí. tal vez lo ehcúentre; -yo sigo al perro. Òhi Dios mio! pò queráis que sé realicen piis sospechas! (s'álé lirada por el perfo con la íiníei ,ia 
conque bajó, y se la vé pasar de derecha á izquierda
por detrás de la empalizada.)e s c e n a  I I .JUa c ír io  y  Tandbj .̂ oparecen en el fojco dslrá& 'de la 

empalizada : lleyan a ella, buscan por donde entrar, no ' ) encueníVen, observan si alguien los v é ; levantan dos 
6 tres trozos la em palizadacon un azadón.’ que trae 
Lanàri, y  eníran en la escenfi : Lanàri compone, un poco 

Id maderuj y deja el'azqdonjunlo á la empalizada.M a c .  Landrí, estás bien seguro de que ninguno nos ha visto? (agiládo, y casi fueráde  sí;) . .̂I an» Qué testigo nospuedéh presentar? Una nóchemuy * oscura ha' favorecida tu venganza, y la tierra la cubre al presente ;’uinguna de las'dos saben‘hablar (conw- ' diferencia.)M ac Hemos lomado', atnigo Imo, todas las precauciones necesarias para cubrir un crimen tan horroroso?L an . E-hl roas bajo. Si, confia todas están tomadas : nos han visto entrar eli nuesiro'cúáfVo, y' cerrar la puerta,- cuando la abrimos y salimos de él, ni hicimos ruido alguno , ni nos vio'tiadie j y ahora que volvemos, loMAc'.*Qué'«s eso, Landri?..’ (asombrado y  escuchando.) L an . Qué?M a c . Creo que nos persignen.  ̂ .L an . Calma esc terrorn ad ie se acuerda de eso.M a c . Que calme este terror ! Ah! me es imposible : este es el castigo terrible qiiel prueba él que por primera vez comete un crimen.I  AN. Vamos al cuarto ; disfruta un momento de reposo. M ac. Y o .. .  reposo?.. Jam as!.. Ah! Macario! qué es lo que has hecho!L an. Poca cosa ; librarle de un objeto odioso; de un ser opuesto siempre á los venturas, y cuya suerte parecía dispuesta á contrariar tus planes.M a c . y  quién me dio el derecho de quitarle la vida. L an. E l odio y tu interés; tranquilízale.M a c . N o puedo; preveo que mi crimen ha de ser descu­bierto; mi maldad no podrá estar oculta.L.AN. Bueno; pero esas reflexiones hubieran sido muy acertadas antes de comelcrlc : ahora de nada sirven sino de atormentarle. Entremos pues, (ai ir hacia la ventana del piso bajo, ten á Martin durmiendo.) Ahora hemos cometido una imprudencia : si nos Ha­brán visto? Aquí hay un hombre!M a c . Un hombre! Oh! Dios! Quien puede ser!LAN. Un criado sin duda: esta durmiendo..(ío reco­
noce.)M ac . Y  si tal vez lo finge? , , , _  .L an. Como yo lo supiera ! . .  {va aechar mano de un
puñal.) . . . .M a c . Otro asesinato ! Ah! no, Landn, detente ; no sea siempre el segundo crimen consecuencia precisa del primero.L an. Fuera escrúpulos! Nuestra seguridad es lo prime­ro; voy á hacer que duerma eternamente.J I a c . N o ,  no ; yo le defenderé : entremos al cuarto , y déjale dormir ; cuándo podré gozar de igual sosiego! L an Desconfió, y ...

M ac,  N o tengas duda, está durmiendo, (entran por la 
vmíana de td izquierda fíbajo, que figuran haber de- 
jado éníornada'., t a  cierran con mucho sigilo, y un 
reloj de torré da las cuatro.) ,E S G E Ñ A  I I I .  ■B sltban-, dentro de la caballeriza, figura estar hdblando 

á los caballosi á poco U hsula á la ventana del piso , .  principal. iBEL.'Apda allá; generoso: s ó ... só ... Gallardo: arriba...' perezoso... voto,yá el caballo... Mas bestia-soy yo que vosotros en, serviros. Vamos por cebada., (soíe con 
un amero' en la manp , y  t’O á una arca que debe 
estar cerca de la escalera; mienlrás la limpia canta 
lo que quiera. Acabado de cantar, se asoma Ursula á 
la ventana del piso principal.)U bs. Chi, chi.. Quieres callar, Deliran, con tu maldita canción! No ves que vas á despertar á los pa^ageros? B e l . E so seria bueno si la cantase de repio:.además, que cómo se han de despertar, si con esta, canción me , duermo,yo todas las noches? La laran, ía ...Ú bs . Calla te d igo: uo reparas que tenemos alojadas mil pérsónas decentes? Cazadores del Rey, y . . .B e l . VainOs, señora Ursula;,, no es ese vuestro cuidado; decid la .verdad;, no queréis que yo cante, porque no .despierte vuestro favorito, el señor Martin.U bs.  y  aunque,asi fuera, qué le importa?,B e l .. A h í es liada; una friolera ; él que descanse, y yo trabajé. Por qué no sé há venido á dormir conmigo? Y o le  he brindado un sitio en la caballeriza, muy her­moso. El dormir jimios, es un gusto... pero nada; él . mejor ha querido meterse bajo esa escalera, á los cua­tro vientos, que dormir cOmnigO. Y  lodo eso es, por estar mas cerca de vos, y serviros de centinela.U bs) Pues bien, calla, y deja dOrrnir al pobrecito.B e l . A l pobrecilo!Ubs.  Si, si, no le atormentes, (se guita de ía ventana.) B e l . Yo no le atormento, y canto porque me dá gusto el oirme, y estoy acostumbrado, (canta y se entra en 
la caballeriza con la cebada y paja .)E S C E N A  i V .U rsula, sale por la puerta del piso principal, y baja la 

escalera poco á poco, y  B eltban  vuelve.U b s . A  propósito está ese picaro cantando con tal de hacerme rabiar, y despertar á Martin; pero él me las pagará. Yo  le haré caer en -el lazo, (se oculta tras de 
la escalera.)B e l . Estamos lisios: ya tienen mis bestias cuanto ne­cesitan. Vamos ahora á apagar el farol, que ya viene el dia. La señora Ursula se fué, y me dejó; hizo muy bien en lomar ese partido, porque yo no había de ca­llar: á pesar de que este Martin tiene un sueño mas pesado... (sopla el fa ro l, y le sube otra vez.) Si no estuviera tan correspondido, np dormiría tan gustoso, (vuelue á cantar.) Pero qué es esto? Ay Dios! que me asesinan! A ese asesino, á ese asesino!E S C E N A  V .

Los mismos, M acario y L andri; Ursula le ha cogido 
las vueltas, y  con el amero que ha dejado, le dá un 
fuerte golpe en la cabeza •• cae gritando, y salen M aca­
rio y Landri ¡ Martin se levanta y vd li ayudar <i 

Beltran.M ac. a  mi! Qué es esto? Quién rae llama!L an. (Calla, qué haces? Vas á perderle á tí mismo.)



B è l . Y o , sefior oficial, no,hàbìo con. vos, ni os Hamo para nada; pero me han dado un-golpe en la cabeza, y pedia socorro conira el que me queria asesinar.U bs. Perdonad, caballeros, el haberos incomodado: ese hesita tiene la culpa: estaba empeñado en cantar, le dije que callase, no quiso, y le pegué con el arnero._ ■Be l . Bueno, bueno: yo se lo diré á la señora Gertrudis, á ver si vos lenois algún derecho para pegarme.ÜRs. Haz lo que quieras. Vamos, Marlin.B e l . N o os servirá de nada ese testigo: poco puede hablar en contra rala. Mucho me alegro de que sea raudo ; y ojalá fuera ciego.- (mise rferecAo )C rs. Anda, mal corazón! (vanee Ursula y  .JTarlín por 
la escalera al piso principal. )E S C E N A  V-I. . ■ ■MljCáBlO y  LAnDRÍ.L an. Muy feHces'Hé'mos sido en no haber encontrado en este sitio un sugete perspicaz, porque con tu impru* dencia, hubiéramos sido descubiertos. 'M a c . Bien lo conozco; pero es imposible alejar de mi imaginación el crimen que acabo de cometer: me pe­rece-estar viendo á la víctima de mí enojo: escucho sus últimas palabras: «Cóm o, Macario? y eres tú quien me asesina? » Atormentado con estos remordi­mientos, oigo la voz de,ese hombre, gritando, al ase­sino! y fuera de mi, creyéndome acusado y descubier­to, corrí á implorar sú compasión, y comprar su si­lencio á costa de mi sangre.E S C E N A  V i l .

Dichos y  G e rtr ud is ,  gritando dentro, á la puerta de 
la posada; ha pasado de izquierda á derecha por de­trás de la empalizada, diciendo los primerós versos.G e r . Bellran, Ursula, Martin, abrid.Ma c . Qué es esto? Llamar con tunta priesa! Vienen de fu era... Oh Dios! ^o soy perdido!L an. (Calla y sufre, ó desde luego te abandono.)G e r . (dentro.) Vamos, pronto, pronto: bajad á abrirme. M a c . S i , Landrí, ya somos descubiertos.L an. E s imposible, calla.E S C E N A  V I H .
Dichos y  B eltran con algunos criados de la posada, U rsula y  M artin ; abren la puerta, y entra G ertrudis en la mayor agitación. Lanàri y Macario se retiran un poco, cuidando siempre Lanàri de cubrir d Macario, y  

hacerle que disimule.

8

G e r . Guillermo, M artin, B ellran, tomad al instante unos azadones, y corred á la entrada de la selva, á la derecha , para desenterrar el cuerpo del infeliz Obrí. Los gemidos del perro os señalarán el sitio.M ac . (Hemos dejado vivo al perro! Qué indiscreción!)L an . (Sin eubargo, el golpe que ha recibido-...)E SC E N A  ¡ X .E l Se n esca l ,  el capitan G oltban,  y criados.S en . Señ vra Gertrudis, qué es lo que acabo de oir? ¿E s cierto que el infeliz Obrí ha sido asesinado?ÜKR. Ah! si señor, á la entrada de la selva; yo misma lo, he visto.S en . Oh Dios! parto á certificarme de ello, para proce­der con acierto en el castigo del delincuente, si pare­ce. Seguidme; señor Goltrand, permaneced aqui en :-nlo que vo cumplo con los deberes de mi cargo, yendo al sitio donde se cometió el delito, {vase el Se-

■ nescaf y  los criados con azadones, que hdn sacado de 
la caballeriza y. M arlm , los que pasan de derecha á 
izquierdo tras la barda:)G o l . Cómo ha sido esó?G e r . L o ignoro, señor,Lan . V lo inismo .nosotros. ¿Qué es ;lo que nos decís■ señora Gertrudis? Q ue nuestro desgraciado cómpa" ñ e ro ...G e b . R a  sido asesinado.L an. Estáis bien segura de ello?G b r . Demasiado cierto es.G ol.  y  cómo habéis tenido noticia de esa desgracia? G e r . Dormía profundamente, cuando me despertó un ruido estraordinario: escucho, oigo meneársela puer­ta, arañarla y ladrar un perro. Me levanto, abro la puerta, -y veo á Dragón que ahtiilando rae agarra por el -yeslido, tirándome háciafuera, corao'queriéndome indicar que su amo necesitaba algún socorro. Admi­rada y llena de miedo, le seguí hasta la entrada del bosque, á uuos quinientos pasos de esta casa. A llí ese fiel animal se para al pié de un árbol, y se pone á es­carbar la tierra hasta hacer un hueco profundo: un .estremo suyo me hizo que observase con cuidado, y vi el cuerpo del infeliz Obrí. A l verle, hizo resonar la selva con sus lastimosos ahulHdos., y parecía á fuer­za de caricias querer volver la vida áaquel.cuerpo in­animado. Con sus miradas me suplicaba que le  ayu­dase en tan penoso trabajo ; pero yo, pobre de mí, solu;.pude mezclar rais lágrimas y mis lamentos á sus penetrantes ahullidos, y volver á avisaros de esta des­gracia.G ol. Desventurado joven: yo soy la causa inocente de su muerte; pero es nuestro deber vengarla. Señores, mandad que se reúna la compañía : recorred el bos­que, pues es imposible que se escapen los asesinos. Vos sois, Macario, {lamando á Macario por la mano.) si, vos el que debe encarg.irse de este servicio. Bien sé que no amabais á Obrí, y umebas veces me he que­jado de la .enemistad que le nioslrábais; pero las se­ñales de dolor que ahora advierto en vuestro sem­blante , me dan á conocer cuan sensible sois á su desgracia!M ac. Luego imagináis que...G ol- Penetro los sentimientos que animan cr. este ins­tante vuestro pecho; conocéis cuan injusto habéis sido para con vuestro compañero, y esos remordí inicntos os vuelven á mi csiimaciuii.M ar . A h , señor!G o l . Espero que no omitiréis iiin^nna diligencia para descubrir á los autores de este .crimen, á fm de aliviar vuestro pecho del peso que le oprime, y satisfacer mismo tiempo el deseo uo menos poderoso de vengar la justicia.

E t  p e r r o  d e lIocitarg;ts

E S C E N A  X .
Dichos, y  B eltran , puerta derecha.B e l . A h ! Dios mió, quién lo creyera!G e r . Qué es eso?B e l . Es posible?G e r . Qué significan esas esclamaciones?B e l . Significan... que el asesino del señor Obrí está ya preso.G e r . ,  M a c . y L an . Preso!G ol. Tanto Mejor.L an . Para nosotros, (ap. d Macario.)B e l . Si señor, preso: porque se le han hallado un bol­sillo y una carta pertenecientes al señor Obrí. Y  quién ha hecho esa hazaña?.. N o, no es posible que lo



d  In  nelvdcreáis fii vo mismo lo hubiera creído, á no haberlo, visto con mis propios «lo s... el demonio del perro... viva' Tiene lanío enlendimienlo como un nombre. ADenas habíamos llegado al pié del árbol, cuando Dra- Bon se acerca á él, y se pone á olerle la falinquera, y á Querer meter su hocico en ella. El señor Senescal, admirado de tal suceso, manda registrar al mucha­cho V como 08 he dicho, se le encuentra una cartera llena de papóles,- y un holsille'con no se cuantas monedas de o ro ... A l instante lo aprisionaron... y .. .  Fíese usted luego en las apariencias.G ol. Eslraño suceso!G e r . Con que tú conoces ese malhechor?B e l . Pues no le he de conocer? Si es vuestro protegi­do, el señor Marlinito.G b b . Martin! ,ÜRS. Martin! Gran picaro, si no ha salido de casa.M ar . Dichosa equivocación! (ftq/oá Londrí.)G b b . Es imposible, señor Goltran-. ese Martin de quien os habla, es un pobre huérfano, mudo, que he recogido por calidad, y he criado en el sanio temor de Dios. Todo el mundo le conoce, le .ama.Be l . Pue§ á pesar de eso, lo que yo os he dicho es la pura vertlad... Y sino, mirad como el señor Senescal le conduce aquilatado, (se le vé pasar de izquierda á
derecha.) . • \L an- Conviene que nos retiremos, [bajo a M acario.) M a c . Capitan, nuestra presencia es inútil aquí; [a (voi- Iran.) dadnos vuestro permiso para ir á poner en eje­cución la orden que nos habéis dado,G o l . Y a no es necesario, puesto que se ha prendido aimatador. , , ,M a c . Pues en ese caso, dignaos encargarme de los des­pachos que habíais entregado á Obrí para remitirlos al Alcaide del castillo de Liñy, los llevare sin perderG o l ' ^ E ;  id, pues, á mi cuarto, y esperadme alli. Vos Landrí mandad que la compañía se ponga sobre las armas, á fm de hacer al desgraciado Obrí los honores militares, (oanse Afacario y Lanàri.)E S C E N A  X I .

Dichos, E l Se n esca l , M artin , soldados, criados, al- 
deanos y aldeanas.U rs. Señor Goltran , madrina mia, no permitáis que pongan en la cárcel al pobre Marlin.G o l . Nadie tiene derecho para parar el curso de la jus­ticia. El mismo Senescal debe ser tan inexorable c o ­mo la misma ley.G e r . Señor Senescal, este joven es inocente.S en . Mucho deseo que se justifique, para tener la dicha de absolverle. .G e r . N o arriesgo nada en asegurarlo con mi vida. l'Ms Y  yo respondo con mi cabeza de su inocencia. No veis como está llorando?.. (M arlin llora.) No le des­consueles , pobre M artin, que no le harán ningúnS en . Dejadme interrogarle. Sabe escribir?ÜER . No señor.S en . pues de ese modo, vos, señora Gertrudis, y vos niña que debeis estar familiarizadas con sus señas, estad atentas para decirme las respuestas que no com­prenda bien.,.VIarlin, teneis en contra vuestra fuertes y terribles sospechas, que se fundan sobre un hecho incontestable, y que serian pruebas convincentes a tos ojos de un Ju ez, que no os conociese como yo.M ar . [se árroja d tos pies del Scnescaí, los abrasa y 

los ctt&rc con «ms lágrimas.)

4í e  B e n d y . ®S en . Alzaos; me interesáis en eslrerao, é  inlercsaís á todos los que están presentes, como lo prueban las lágrimas que les veo derramar- vuestra edad, vuestra fortuna, el candor y la probidad que hasta ahora se ha conocido en vos, os hacen acrehedor á la benevo­lencia del público; mas no basta eso para destruir una acusación de tanto peso, como la que teneis contra vos. Es preciso qne vuestra inocencia se manifieste claramente á los ojos de todo el mundo.M ar . (ponedor lesligo al cielo, y ju ra  que no es de-
lincuenle.) , .S e n . Ya os he dicho que las lagrimas y juramentos no tienen aquí fuerza alguna: lo que necesitamos sonpruebas. „M ar .  [responde que no puede presentar ninguna. No 
tiene mas esperanza que en la Providencia, y en la 
equidad de su Ju e z .)  . . .  iG e r . Solo tiene esperanza en la providencia, y en la equidad de sus jueces. _ , , -k 'S en . E s posible, Martin, que hayais olvidado las sabias lecciones de vuestra bienhechora, y los buenos ejem­plos de lodos los que os rodean, hasta el punto de cometer un homicidio, de asesinar á vuestro seme-M ar . (desesperado, repele con horror esta idea, se a rro ­
ta entre los brazos de Gertrudis, y la asegura que no 
se ha hecho indigno de su cariño: su alma es lan pura como el aire que respira, como la luz que le alum-
bvci ) «G e r . Me parece que dice, que nunca se ha hecho in- diguo de mi amistad y de mis beneficios; que quisie­ra que se pudiera leer en su alma y se vena que es tan pura como el aire que respira y la luz que nos alum­bra. Permitidme haceros una pregunta, señor S e ­nescal; es cierto que ese bolsillo y esa cartera per- lenecian al señor Obrí? . ,G ol. Y o las reconozco muy bien. E l bolsillo es obra de mi hija, y la cartera un regalo que yo misma le he hecho.S rn . Nada hay que conlcslur á eso. ^G e r . Martin, reconocéis estas alhajas por ser del señor Obrí?M a b . [dice que si.)G e r . E l infeliz se acusa á sí mismo.ÜRS. A l contrario, eso prueba su inocencia.Sen .  Pero... por qué casualidad han llegado a vuestras manos estas alhajas? ' , .  j  ,M ar . (responde que no ha sido por casualidad,)Se n . Dccis que no es por casualidad? Procurad, pues, aclararnos esta circunstancia que os acusa.Mar . [emplea lodoelarle de la pantomima, para espre- 
sar que el desgraciado Obri, que ha muerto ya , y que 
no puede atestiguar la  verdad del hecho, le cnlvegó 
esos efectos para llevarlos á P a rís .)S en . Decís que Obri os ha entregado estos efectos para llevarlos... A  dónde?M ab . (indico el lado hácia donde cae P a rís .)S en . a  París?M ar . {dice que si.)S en . y  á quién debíais remitirlos?M ar . [hace lodos sus esfuerzos para espresar que Obrí 
los destinaba á su madre.)G ol. Es  á mi hija?M ar . (responde negativamente.)Se n . E s á algún amigo.M ab . [la  mismo respuesta.)ÜRS. Será tal vez á su madre?Mar. (dice^ue si.)G ol. La desgracia del acusado es, que esa respuesta es



10 131 p e r r o  d e iloB àtarsisioverosímíl^ y no puede ser admUida para su desear« go. Obri se ha aprovechado de una licencia que le di para pasar dos-dias con su madre, y debía volverla à ver muy en breve. ¿Qué razones pueden motivar esc encargo? Lejos de recibir esa señora socorros de su hijo, le suíuinisira, al contrario, todas las cosas ne­cesarias, para cuya adquisición no le basta el sueldo q;ie le da el Uey. En fin, por qué la remiiia unos pa­peles importantes,, que podian h .cerle fulla de un ins- lanie á olro?.. Vu no veo ea eso ninguna verosimili­tud; y antes bien encuentro nuevos motivos para creer, quê  Martin es el verdadero autor del asesinato.S bn. Ademas de este bolsíllOi se os ha encontrado una moneda de oro. Es acaso vuestra?M ah . {dici, gue no; qua La buena Gertrudis no le deja 
carecer de nada,- pero no le da nunca dinero. (Jbri, 
es quien le dió esa moneda de oro, para pagarle su comisión. Que habrá Ireinía y un escudos de oro en 
el bolsillo: hace ver de qué modo sacó uno para dár­
sele, y asegura que actualmente debe haber treinta.)-G k-k . Ahora dice que esa moneda era del señor Obri, y que se la did en pago de ta comisión que le había en­cargado; que en el bolsillo .tenia übrí treinta y una,Y que ahora debe baber no mas que treinta.G u'l . (coniando.) iTeinta- En efecto; pero eso prueba solo, que después de haberse apoderado del bolsillo, ha podido saber lo que contenía. Y  ademas, cómo he­mos de creer que O uií pagase esa supuesta comisión, veinte veces mas de lo que ella vale?ÜRs. .Martin, no es el único que ha recibido pruebas de la bondad del señor Obri; hé aqui una sortija que me dió antes de marcharse. Diréis por eso que yo soy cómplice de su .asesinato?G o l . Hay mucha diferencia de un regalo á otro..S bn (d M artin.) Y cómo habéis entrado en b  posada, después de cometido el crimen?M ar . {dice que no ha salido.)G kr . Asegura que no ha salido.S e n . Señora Gertrudis, á vos y á lodos los que viven en esta posada, os mando dec'arar, si durante esta noche habéis oido algún ruido estraordinario, {silencio ge­
neral demostrando que no.) Dónde duerme Martin regularmente?G r r . En una de las piezas del cuarto tercero; pero allo­ra he tenido que hacerle ir a otra parte, para alojar á los cazadores del señor Gollraii..Se n . y  en dónde ha pasado esta noche?G e r . En la cuadra, al lado de Bellran.B e l . Perdonad, señora; conmigo lu  ha dormido; es verdad que debia dormir alii, y aun añadí á nuestra cama dos manojos de paja mas; pero luego no qyiso ir, V pretirió, venirse á dormir bajo de esa escalera.G o l . Esa circunstancia os no golpe terrible contra el acusado. Es muy probable que soló ha querido poner ahí su cama, para poder con mas facilidad salir, y entrar sin ser oido de nadie.G e r - l’ero por qué puerta, si yo guardo las llaves?ísEN. Sallando la empalizada.U rs. Oh! no, señor Senescal, no ha sido esa su mlen- cion; es preciso que yo os confiese la verdad. Martin no ha querido dormir con Bellran, porque Bcltran es un hombre que siempre le está atormentando; y la causa es, que quiero á Martin, y á él no. Ya lo ves, polire Marlin, yo soy la,causa de tu desgracia, pues si no fuera por mi amor, no le sucedería eslu.í I au . (procura consolar á .U rsula .)G ol. (pasa á recorrer y examinar los palos de la em­
palizada, uno por uno.)G e «. No, señor Senescal : ese juVen no es delincuente,

es imposible! Convengo (en ello; todas las apariencias nos engañan. Todo esto oculta algún misterio de ini­quidad, que tai vez descubriremos mas tarde; pero lu que yu puedo asegurar es, que Martin no es el ase­sino. iNo su ahogan en un solo instante .todos los sen- Limienius de honradez, y lodos los principios que la religión ha-grabado en un alma noble y virtuosa. Voy á juntar todos Ios-aldeanos, y veréis como no hay uno que nu haga mil elogios de él. Si fuese delincuente, se airevei'ia á mirar-meZ No se notaría sobre su sein- Waiilc aquella alteración que proviene de los remor- diuiienlüs, y que acompaña siempre al crimen? Os lo suplico, señor ; no precipitéis una sentencia que seria tal vez para vos una causa de continuos remordimien­tos. Pronto estaré de vuelta. T ú , hijo iniu, ten áni­mo y valor, que el cielo no le abandonará, (vose.)G ol. {viendo el azadón que Lanàri ha colocado al lado 
de la empalizada, lo loma y lo examina.) A  quién pertenece este insiruineiilo?M ar .  {le mira y dice qpe es suyo.)G ol.  Sois vos quien le ha colocado en ese puesto?M a b .  {dice que si.)G o l . Esa es una prueba de su delito, mayor que todas la sd  .'cuas. Este inslrumcalo le pertenece, según él mismo lo cüofiesa. Miradle, señor Senescal, .veréis to­davía pegada á él tierra ensangrentada, (iodos ios es­
pectadores se aceican y empiezan á dudar de la ino­
cencia de M artin.)S e .s . Qué tenéis que responder á esto, Martin?.M ar . {queda confundido', pero continua asegurando su 
inocencia.)G ol. Qué mas pruebas queréis, señor Senescal, para pronunciar couli'u este desdichado la pena de muer­te,, que tiene merecida, y que no será mas que una debit reparación de su crimen?S e n . Martin, lodo se retine para confundiros y conven­cerme de que vuestro crimen es evidente. Lo confieso: la lástima que me ha inspirado el acusado, me ha de­tenido demasiado. Vos, Martin, p.isabais á ios ojos de lodos por un modelo de probidad, y solo tenias la mascara de la virimi; mas Dios ha querido que vues­tro crimen no quedase sin castigo, y por un camino casi milagroso,, lo ha descubierto á nuestra vista. V e ­nid, pues, delante de mi tribunal, para oir en pre- senc.adc Lodo el pueblo reunido vuestra condenación. 
{lodos manifiestan su consternación'■ Ursula y M ar­
tin se abrazan.) Avergonzaos de vuestro crimen, y pedid de rodillas su perdón á Dios y á los liombres, antes de padecer el justo castigo que mereceis.M ar . {rehúsa hincarse de rodillas, y dice que los hom­
bres lo condenan-; pero, su conciencia le absuelve.) S rn . infeliz! lleliusas humillarle? Se habrá empederni­do tu alma hasta el punto de desconocer á la Divi­nidad? iluinillale y tiembla.M itt. (podría acusan d ía Procidencia, que penntíc que 
me condenen por un crimen que no he cometido; 
pero respeta sus decretos, y. espero su suerte con re­signación. Sin arrodillarse alza las manos y los ojos 
al ciclo' lodos los espectadores se sienten conmovidos, 
y Ursula se desmaya.)

ACTO TERCERO.El teatro ' representa uno gran sala en Va posada de Gertrudis. Está abierta por el fondo y termina en un gran balcón que sale hácia fuera, que cae ai jardín, al otro lado del cual habrá una eminencia ó montecillo. Eate balcón debe ocupar casi todo el ancho del fon­do del teatro.



ó 1»  selY a d e  B ou d /. 11E S C E N A  I . U rsula  ̂ al balcon.Bellran no vuelve^ y yo estoy inquieta. Le he dado ,cl encargo de ir á la cárcel á saber 4® pobre Mar- liii, y darle los consuelos que no rae han permitido ofrccérle por mí misma. Otra injusticia m as... s i... nó temo decirlo, esa sentencia es un asesinato. Ellos díceu que las’ pruebas son mas claras-que la luz del dia; pero cómo es posible que Martin, con un carác­ter tan tímido, se haya vuelto de repente un asesino? ohVno,, nunca lo>cpceré..(llora.)E S C E N A  I I .
D icha, se vé d B bltkas bajar corriendo por el mon-

lecillo.B s t . A li! señorita! lodo está perdido; pobre Martin, yo mismo he visto preparar... No he podida menos de enternecerme y de llorar. Es. verdad que no éramos muy amigos; pero no por eso le tengo menos lastima. Nunca he deseado su muerte, y cuando pienso que denlfo de una hora... esto me parte el corazón, (llo­ra igualmente que Círsula: los dos están alg.un tiempo , sin hablar.)U rs. Di, Bellran, le has visto?B ei.. S í señora,' le, he visto, pues rae han permitido entrar para darle el último á Dios. Le dije que esta- bais'muy triste, y que leu'iais muchos deseos de ver­le. E l puso la mano sobre su corazón, alzando los ojos al cielo, como para decirme que era inocente, y luego me dio mas de cien abrazos... Pero, señorita, no os desconsoléis: cobrad lin poco de ánimo; aun no ha imierto, con que asi no hay que perder las espe­ranzas. A  dónde está el Senescal?Uas. En ese cuarto inmediato.B s t . Está todavía con el capitán?U rS. S i. . .  •  ̂ , eB e l . i^ues bien, tal vez estarán pensando en favore­cerle. ' . ..U rs. N o; están escribiendo al Rey este acontecimiento. B e l . Esto me dá muchas esperanzas. París ño está le­jos de aquí, y la! vez el Rey, luego que lo sepa, quie­ra ver la causa por sí misino. Nuestro Rey es un hom­bre sabio, tiene un corazón muy bondadoso; y nos trata como si fuéramos sus hijos. Vamos, señora U r­sula , consolaos; veréis como lodo se compondrá bienUrs. Asi lo deseo, pero... {se oye d lo lejos el redoble 
del tambor que anuncia una marcha fúnebre.) Qué oigo, cielos!B el  Ay Dios! (vd al balcón y diccaparle.) (Ya le lle­van al suplicio... Qué la diré?.. No tengo valor para...) Voy á ver lo que es, señorita; (a/ío.) pronto estaré de vuelta. (Pobrecila') (eí ruido se aumenta.)U rs. Si será?., {vá al balcón.) líl es, él es-.;, le van á dar la muerte: oh! Dios! (de rodillas.) Dejareis pere­cer a ese infeliz? Es inocente, lo sabéis: su juez es liom bre, y ha podido ser engañado por las aparien­cias. Hacedle conocer la verdad, descubrid al infame autor de esc crimen, y prestad vuestro auxilio a lainocencia. ■ , .(Implora la asistencia de Dios cq̂ n el mayor tervor. Durante esta escena, se vé el acompañamiento que con­duce á Martin al suplicio, pasar por la eminencia del fondo. Él pobre muchacho va con las tríanos atadas por detrás. Echa una mirada dolorosa sobre la escena, y está á punto de desfallecerse, cuando el ejecutor que va- de­trás, le impele para hacerle marchar. Después de haber pasado, se oirá hácia la derecha un grao ruido. La puerta «•abre con estrépito.)

e s c e n a  I I I .
D ich a y  G ertrudis,  con la mayor-agilacion.G e r . Úrsula! ' . „ÜRS- Sois vos, madrina r o i a ? . L e  habéis vjslo?.G e r . Aun espero salvarle.U rs . V os,, madrina mia? Cabrqsaq Gerlrudis.)GÉ r ! Está aquí el Senescal?U rs. Si senofa............G e r .  '{llamando d la puerta del cuarto.) Señor Senescal. señor capitán, abrid.E S C E N A  I V .

D ich a S yd  Senescal y G oltran ,  salen del cuarto donde 
estaban, segunda puerta izquierda.G e r . Mandad que se suspenda la ejecución de la sen­tencia.G ol. y S en . Por qué?G eu . Antes de lodo, suspended la ejecución. El infeliz está ya al pie del suplicio,, y nO puede escaparse al ri­gor de las leyes; pero no leneis derecho para desechar las noticias que os traigo, y dfebeis recoger con afan todo lo que, pueda contribuirá tranquilizar vuestra .conciencia- Pensad que un juez es responsable ante •Dios y ante los hombres, de la equidad con que se pruiuincien las sentencias.S e n . Bien, consiento en ello ; que vaya alguno de mi parle, y . . .ÜRS. Yo iré; pero no querrán creerme.S en . (d un cazador que habrá salido del cuarto a lm is-  

mo liempo que é ly  el capüan.) Acompañad á esa joven.Ufls. Pobre Martin! Dios quiera que llegue á tiempo! (rase corriendo: en breve se la vé pasar por la emi­
nencia gritando: Deteneos, deteneos!)S en . Decidnos ahora, señora...G e r . Todas lasaparienciascondenaban á Martin.- nuevos indicios podrán tal vez salvarle. A l salir de la aldea, para ir al castillo de Lañí, Macario tuvo que pasar muy cerca del parage donde los asesinos habían depo­sitado el cuerpo del dcsgracwdo O b r í; de repente Dragón, que había permanecido al lado del hoyo de sii amo, corre hácia el camino, arrojando horribles ahulli- dos,; ó intenta abalanzarse sobre Macario. En vano, varios'amigos suyos; que le acompañaban, le rodean: Dragón se dirige solo á él, mostrando en _su furor que­rer devorarle. Atemorizado del encarnizamienlo del animal, Macario ruega que le detengan, mientras el aprovecha un momento favorable para escaparse; pero todos los esfuerzos son en vano, y cuanta mas resisten­cia se le opone, mas se irrita y se enfurece el perro. Sus ojos centellantes, su boca cubierta de una blanca espuma , lodo anuncia en él, que está guiado por un instinto particular. Dicen al verle, que quiere vengar la muerte de su amo, mostrando su asesino.G o l . Qué decís, señora Gertrudis? Esa acusación...G er- Es poca sin duda; pero no deja de estar fundada. Dios me libre de intentar salvar á M artin, haciendo recaer sobre otro el peso de una acusación injusta ; es el seiilimienlo irresifrlible de mi conciencia el que n¡c impele.á impediros-el cometer un crimen. S i, señores, un crimen; pues lo es pronunciar la sentencia sobre un caso tan grave, antes de haber agolado todos los medios imaginables para convencerse de la verdad. Macario-odiaba mortalmenle al joven O brí; yosmisuío lo habéis dicho, señor capitán. Esa pasión injusta,. !!e-

1 gando á cierto eslrerao, es incapaz de reflexión, quiere satisfacerse.



1 .̂G o l . Si, con ana venganza noble, pero no con un ase­sinato.GEa. Quién os dice que Obrí ha sido asesinado? Cono­céis acaso las circunstancias que han precedido á su muerte? No puede haberse seguido alguna pendencia ó desafio? Lo vuelvo á repetir: yo no acuso á nadie, pero defiendo á un inocente j quiero librar de una muerte ignominiosa á un jóven, que no ha cometido el crimen de que se le acusa.S e n . Mirad, señora, que esa proposición es una ofensa á la justicia.G b r . Decid mas bien que el magistrado ha procedido con demasiada precipitación en su sentencia.Se n . Olvidáis sin duda que?..G o l . Perdonad, señor, mi celo, y castigadme si me hace hablar con demasiada liberladi pero dejad la vida á un pobre liúerfano, que no posee mas bienes que su ho­nor, y es inocente.E S G E N 4  V .
Dichos; se ve d M acakio bajar la eminencia, corriendo 
y perseguido por Dragón. E l  Senescal, GoHran y  Ger­trudis se dirigen hacia el balcón.M a c . Detenedle, no le dejeis alcanzarme, {pálido, des­melenado, en desorden y sin ver nada de lo que pasa 

al rededor, Macario enlra por la derecha, y cierra la 
puerta con espanto : luego atraviesa el teatro y  se en- 
cierra en el cuarto de la izquierda. Las personas que 
se hallan en la escena permanecen á un lado. Senescal, 
Gertrudis y Goltran.G e 8. V hicn, señores, veis como lo que os he dicho es verdad? Lo que acabais de v e r...S e .n.  E s muy estraordinario.G o l . Si, pero eso no prueba nadaj lo que mas se puede inferir de eso es, que Macario, por lo demás muy ra- liente, no ha juzgado necesario esponersc al furor de ese animal.G e r . Escuchadme hasta el fin. Os han dicho, y es ver­dad, que Dragón ha hecho descubrir los efectos per­tenecientes á O b rí; y en eso yo no veo mas que una prueba de aquel instinto particular que se conoce en los perros , y de-que se tiene mil ejemplos; pero lo que todas l¿»s personas que se hallaban presentes han visto, y loque están prontas á declarar ante el tribu­nal de ia justicia es, que después se echó á los pies de Martin, y se puso á acariciarle. Ahora bien, ¿es pro­bable que ese Ol’! amigo del liombrc acariciase al ase­sino de su amo, en el mismo instante que acaba de perderle? N o , la esperiencia nos demuestra lo absur­do de esa proposición ; pues al contrario, le hubiera despedazado. Comparad ahora esta circunstancia con la otra; oponed esas caricias al furor, á la rabia que ha manifestado Dragón viendo á Macario. Ya no es el instinto, sino el recuerdo de la sangrienta escena que ha presenciado lo que le anima. Sus ojos le presentan al asesino de su amo, ó al hombre que le ha dado muerte de cualquier modo quesea. Admitid, pues, señor Senescal, las pruebas que la Providenciaos eri- vin, á falta de otras. Mandad á todos los aldeanos y soldados que se jiinleti en un mismo recinto, y que alli, á presencia de lodos, ese fiel animal, ese testigo incorruptible, designe al delincuente ; y os aseguro ' que no se equivocará.S e n . Caballero tloitran; esta alegación es demasiado po­sitiva para despreciarla; sin inclinarme á un lado mas que á otro, debo aprovechar todos los medios que la ley pone en mi mano, para penetrar el -veloespeso que oculta la verdad, eti un caso tan raro como este.

£1 perro de M ontorslgG ol. Mis deseos son. qoc la muerte de mi amigo quede vengada. Si Macario es delincuente, solicitaré contra el un castigo tanto mas riguroso, cuanto ha tenido por mas tiempo engauada mi confianza. Voy á dar las órdenes necesarias para que mi compañía se forme en el momento. Vos, mandad venir á Martin , mientras que Gertrudis se ocupa en reunir á todos los habitan­tes. Cuidad sobre todo de qiíe nadie se acerque á M acano, a fin de que no conciba sospecha alguna sobre lo que mlentamos hacer. Dentro de poco publi­caremos esa eslrana confrontación. Asi no le quedará lugar de prepararse para su defensa, ni de disimular su turbación, {vanse todos.) *E S C E N A  T I .M a ca rio , que sale del cuarto donde se encerró.M a c . Me pareció haber oído hablar en esta sala y aun prohunciar mi nombre... N o, me engañé no’ había nadie cuando pasé por ella. Esta es sin duda, alguna de las muchas visiones que sucesivamente se están presentando á mi imaginación, desde el momento en que he cometido un crim en... ¿ Y o ,  que he vividotanto tiempo fiel al honor, exento del vituperio me veo ahora én el número délos mas despreciables mal­hechores? Que espíritu infernal' se ha introducido en mi pecho?.. H e cometido un asesinato, y ahora cu­bierto con la sangre de mi amigo, devorado de remor­dimientos, camino con pasos precipitados al cadalso, que solo puede poner fm á los crueles tormentos que padezco. He aqui dónde conducen las pasiones cuando el hombre es tan débil, que se entrega á ellas sin freno, (se deja caer sobre una silla.)E S C E N A  V i l .Dichos; se ve á L a n d r i sobre 1a eminencia; procura que le vea Macario, á quien intenta hablar. Este está dema­siado entregado á sus reflexiones, para ver ú oir lo que dice su amigo. Entonces Lan d ri, después de mirar al rededor de sí, si alguno le vé, saca un librito de memo­rias, escribe algunos renglones, se quita la faja, recoge una piedra, y se dirige hácia el balcón. Se le pierde de vista. Al cabo de un momento, el lio cae en la sala El ruido de la caída hace salir á Macario de su abatimiento se levanta, coge el paquete, y lee.Mac.  (leyendo.) «Mi vigilancia acaba de librarle del pe­ligro que le amenaza. Ya nada tienes que temer del testigo que le ha puesto tan cerca de tu pérdida ; le he puesto fuera del estado de dañarle. » Ya respiro... «Te envió mi faja para reemplazar ia tuya : yo buscaré otra para mi.» Ni anula había echado'de menos. «Procura aparentar serenidad en todas, tus respuestas. Sofoca esos remordimientos inútiles. Todo se com­pondrá.» Cuán fácil es dar semejantes consejos, pero cuán difícil seguirlos, cuando aun no se ha perdido lodo sentimiento de honradez! Tiene razón : ia faja rne faltaba, y esto solo podía perderme: en mi turba­ción me olvidé de dar gracias á su prudencia. Pasos siento... Procuremos cobrar ánimo, y contener los impulsos de mi alma.E S C E N A  V I H .
Dicho, el S enescal y G oltran, derecha.S e n .  Y  bien, señor Macario, os habéis recobrado de vuestro miedo?M a c .  Señor Senescal, jio creo que.'cl valor de un hombre consista en esponersc, sin necesidad y sin defensa,



la rabia de un animal furioso, que su amo habia acos> lumbradoá no ser manso sino para ái, y á irrílursc con • la menor provocación. Mi capitón sabe...S e .n. Creo ni-uy bien-, que'en ese acoulecimiento nada hay que no sea natural.; pero, ya lo sabéis; lodo el ■ mundo no tiene un mismo modo de pensar. Casi to­dos los habtianles que lo han presenciado , han conce­bido süspeclías, que yo estoy muy lejos de creer fun­dadas; pero en ün , es obligación mia ceder á los cla­mores de un público , cuando tienen por-objelo el castigo de uu alentado horrible, y la. conservación de un inocente.M ac.  Qué me queréis decir?G o l . Conozco lo apurado que se encuentra el señor Se­nescal, para informaros de la resolución que ha debi­do lomar, á fin de hacer justicia como es debido; teme ofenderos con sus palabras, y por lo mismo os hablaré por él. Ciertas personas, que no conocen, ni vuestro modo de pensar, ni la.honradez que os ha distinguido hasta aqui, pretenden que no dejais de tener parte en el asesinato de O b u .M ac . Vos mismo habéis sido testigo del sentimiento que me ha causado tan horrible noticia.G ol. S i, be sido testigo de .vuestro dolor, pero no basta eso: yo estoy convencido de vuestra inocencia, mas es preciso convencer á los demás. No eslrañareis que tengan por uno de los suyos., por un joven que han visto nacer, la misma inclinación á creerle inocente., que yo tengo por vos.M a c . Sin duda : y por lo mísmo-me someto á todas las pruebas qne queráis.G o l . Se ha suspendido la ejecución de la sentencia pro­nunciada contra Martin. Nos reuniremos lodos en la plaza, para ver si ese fiel compañero de O brí, sin ser provocado por nadie, renueva sus demostraciones furiosas, y las dirige mas bien contra vos, que contra ese joven, de cuya inocencia responde lodo el mundo.M ac.  Consiento en ello ; no he podido menos de atemo­rizarme antes, viéndome casi solo, espuesloá una lu­cha tan cstraña; pero ya que lo juzgáis necesario para mi justificación, corramos...ESCEN A Í X .
Dichos y  G e rtr ud is ,  dtrecha,G bk . A h ! qué horror!S en . Qué leneis?G ol. Qué hay de nuevo?G e r . Perdonad; no puedo esplicarme...G o l . Retiraos, Macario,- os llamaré cuando sea nece­sario.M ac.  Obedezco; pero no olvidéis, espitan, que mi ho­n or...G ol.  (S u honor!)M ac. Está interesado en desvanecer sospechas tan inju­riosas. (vasc.)GGr.  Los malvados han temido la prneba: han herido sl pobre Dragón. Acabo de verle tendido sobre el umbral de la puerta.S en . Qué decís?-G e r . La verdad: se ha echado de cara hacia el lugar que encierra el asesino de su amo.G o l .  Ese rasgo de maldad, parece en efecto, haber sido ejecutado con intención de libertarse de la prueba.S en . No queda duda, de que lo ha sido por las personas interesadas.G ol. Pues eso destruye las sospechas contra M a ca rio n o  ■ha salido de aquí.G br . Quién os ha dicho que no tiene cómplices? La

ó  1»  se lva aparente serenidad que acaba de manifestar, es una prueba de que ya sabia que el.Hesligo no podía depo­ner contra é l. , ,G ol. Pero cómo lo habrá «abidof En qué estraña'per- plejidad me pone este aconlfecíraienloI Todo parece conjurarse para ocultarnos la verdad, (toda etla esce­
na debe ejecutarse tnisteriosamenle.)' ..E SC E N A  X .

Dichos, y  por la derecha B eltran ,- se detiene á la puer­
ta, y hace señas á Gertrudis.B e l . Señora, escuchadme dos palabritas.G br . Espera.B e l .  No hay que esperar, pues es-cosa importante. Perdonadme, señor Senescal, y vos también, señor ca­pitán.G e r . {acercándose á Beltran que no se atreve á entrar.) Vamos, despacha.B e l . {á media voz.) Esta mañana- os he iraido una mala noticia dtíi pobre Martin, y esjusLo-'qúe ahora sea yo el primero en daros úna‘buena.G e r . Vamos, despacha.B e l . Por esta vez ya he descubierto al asesino : le trai­go en el bolsillo.G e r . Majadero! ' 'B e l . Si no es e l ,  es una cosa que le dará á conocer. Su fa ja ... nada menos. No lo digáis á nadie.G e r . A l contrario,- acércale, y cuenta el caso á esios se­ñores.B e l , iodo?S e n . G ol. y G b b . Si, lodo..B e l . Va conocéis, señora, á Periquillo, el hijo deia tia' Colasa , que vive cerca de la parroquia... Pues bien, salió, según coslimibrei á cortai^ leña ú la soha; y he aqui que enmedio de su.camino, ve en un árbol'una •cosa que colgaba. Y  qué diréis.que era? Nada menos qiie esla faja, alada.por'un estremo á una ranicí, y.éon un nudo corredizo en el otro,, como lo estáis viendo» A l momento Periqiiilió corre a la entrada del bosque, y empieza á llamar gente. Vo me enConiraba cered, y acudí como otros cuantos, y vimos lodos la lája\ dispuesta como os acabo de decir-- Habéis de saber, para remate del cuento, qúe ese árbol no está masíjúe á veinte pasos-del hoyo donde estaba eulerraJdcí señor Obrí. Lo que nos ha ócurridú á lodós es, qué ésa íaja ha servido á los asesinos.,, fiara tenor sujeto á Dragón, mientras mataban, á sUaiño. Ella es de un CbZ’ador de la compañía, luego es ¿laró, que éS un cazadór el tador: por ese motivo he tornado la faja, y la lie traído aqui-G o l . Todos los cazadores tienen una faja igual á esa; córao es posible averiguar á quién .pertenece?B e l . Perdonadme, señor; yo soy un ionio; pero creo, que si todos los cazadores no tienen mas que una faja, es fácil verdial de ellos está sin ella, y aquel es.G o l . Tienes mucha razón; pero cada uno tiene regular­mente dos ó tres... No importa; mándalos venir á todos de mi parle.B e l . N o lardaré mucho; están formados á la puerta.G o l . Imagino un medio, por el cual vendremos tal vez en conucimienlú del delincuente. También entre Martin.
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u E f  pet*K*o de THonitirsfsESCEN/V X I .U rsula y M autin quebajanpor la eminencia, 
seguidos de iodos los aldeanos, y  lós cazadores por la de­

recha.I 'rs. (conduciendo á M a rlin .)  Aquí éstá, señores, él po­bre Marlin; viene mas muerto que vivo, dos minutos mas tarde....S kiV. Aun no 'eslá absueUo,- pero-puede esperar. ^G e u . Anímate, querido Martin, no leiigas-iniedo; yo te aseguro que no te sucederá nada.M ar . (dá gracias sucesivamsnUs al Senescal, Gerirudis-, 
y Ursula. Los cazadores, conducidos por Lanàri] 
entran en la sala y  so coíocan en semicírculo. Los al­
deanos permanecen sobre la eminencia.)ÜOL. Mandad á .Macario qtieenlrc.ÍSe abre la puerta de la izquierda, Macario'sale: el Ca­ballero Goliran pasa en silencio revista á lacompañia, se para delante de cada uno, y examina severameaie su ac-< litud y semblante; pero ao nota en ellos nada. Todos tie­nen sú faja puesta, todos,p.érraaaccen inmobles. ,En fin, el caballero pronuncia estas palabras con voz,fuerte,^., (iui- Señores, el asesinode Qbrí dè Mondiilier, eslá'^n- iro vosolrós: yo le conozco.'( íoííos miran aUerna'íiva- 
mente d  sus camaradas y á GoUrari. Macario solo esí-d tnmóvíí.). Acabo de vgr manchas de sangre en su'faja. 
(ningún cazador se mueoe. Soló Macario, por un tho- 
pimiento mas rdpido' que el pensamiento, bajada cabe-, 
za, y m irasufaja . E l cabotiero GoUrahle scñdta en­
tonces con energía y esclama.)G ol. Vos sois, Macario. , 'M ar . (arro,;'ü un grito de alegría, abraza, d Gertrudis y 
Ursula. Toáos los fres sé drródütan -por un momento, 
y dan gracias á la Providencia.)M a c . Y o?G o l . (aumeníaudo de energía y presenlandóle Ig. faja  
que halraido Bellran.) Si: do es Cslá la laja .conque  ̂sujetaste á Dragón?.Dan  ̂ (Miraque es una ficción para descubrirnos.) ^M ac. A ll! Laudrí! Vano es tiempo de ocultarnos.G o l . y S e n . Lamlrí? . , ' ,L an . ([inprudente!)M a c . En vano ha sido que rao dieses tu faja;, lodo lo saben. G o l . Esplicaos. ' • . .M a c . Y o no he nacido para el crimen, üna.pa^on írisen- ,sala, y los consejos de un pérfido'amigó,' me ,bán ar­rastrado hasta el pimlo de hacerme, cometer, un. Vil asesinato, (el Senescal y Gótlran sé vuelven hacia * M artin, para darle el parabién d^(^áber sido recono­
cida su inocencia: Martin se ar’rqjä díos p m  de su juez, 
U rsu lay Gerlrudiscom plelaneslegrupo.)G b r . No osdecia yó bien, señor G ollfan , q,uí?‘ mi giie* rido Martin era inocente. ■ • ; ' '

E S C E N A  U L T IM A .
Dichos y. B eltran que sale por la derecAa, y dclrds de <f. , Mn aldeano con el perro.Be l . Señor, señor; si no basta él testigo queos he dado* ahi viene otro que no me dejará mentir.M a c . El'perro! Favor! Fa.vor! (se eníra en la primera 

puerta izquierda, donde esíard preparada la contra- •, figura que lucha con el perro,' saliendo á lá esccna.in- 
medialamente; lucha entre el perro y Macario.)'S e n . Salvad á esc desgraciado!G o l . lie  aquí la justicia de Dios'.. . . .  ■ . P IP Í.NoTp. En los teatros donde no  ̂se pudiese propor­cionar )a lucha co,n el .perro,; se.susliluirá este final con el siguiente,. supritn¡ondp.,desdc la úüiina escena.G o l .- Pondré eii noUciá’del rey eslcaCunlecimiento/y yo mismo le pediré para Martin, una recompensapropor- eionadá al pehgfij én que so ha visto, (d ios cazado­
res.) Conducid, e?Ós desgr'aciádos á la cárcel, (los ’sol- 

- dadosHes rodean-y sálen'con'éllosptír ladereéhá.)Sb n . p b  juicios iitc'ompren’sibles'de la divina Provideti- ■. cia!" Un pér'r'o ha sidó^'el inslruméhto de q'ncDios’se ha valido pataMcsbilbrir al'culpable y premiar aliño- C€nte;'b¿hdig,‘)mo8 pues rá''jlislicia do Dios! (cuadro 
general-, cae el telón.) . ■
Gobierno de la  provincia de Madrid^— ('onfornit con 

el‘ diclámen del S r . Ctnisor , - y real orden espedida por 
el ministeno de la Gobernación', puede represenintse.— Aíadrídi 12 de noviembre de 1857.~EI gobernador, mar­qués dc-Corvera. ■M \ Í> K U > , 1 8 5 7 .IM P H E N X A  D E  V i C E X l E D E  L A l ,- \  M A , Cáfíe deí D « 7Hf de 4 li) 0 ,1 3 ,b q ;o ...
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Una intrigo de modistas, t. 4. 
Utiamala noche pi'onlo se pasa, 

l .  4.
Un impo.?i&le de amor, o. 5.
Una noche de enredos, o. 4.
Un mando duplicado, o. L ¿'na causa criminal, t. 3.¿’no Peino y su fatot Uo, l. 5.

5 Un rapto, t. 3.
1 1 ¿’na encomienda, o. 3. 

romántica, 0. 1 .i¿/n .,íngel en lasAoardtflaí, (. I.¿’n enlace desigual, o. 3. g' ¿/na dicha merecida, o. 4.I ¿na crisis ministerial, t. I.• Una Aocke de Máscaras, o. 8.
3 . Un insullopcrsonaló los dos co­

bardes, o. 4.
Un desengaño ám i edad, o. I .I Un Poeta, t. 4.jgl (ln hombre de bien, l .  2. 'g Una deuda sagrada, t. 4.i ¿na preocupación, o. a. o,k' ¿’n embusteyuna boda,zarz. 02 8; 

7 ¿.'»1 tío en las Californias. 1. 1 . 9|JO Una tarde en Ocaña ó el reser- ( JO vado por ficei'za, t.3 . 2 |
Un cambio depa7-enteseo,o. 1. 5.¿’no sospecha, l. 1 . ’9
Un abuelo de cien años y otro dei (,'iez y seis. o. 4. !
Un héroe del .-1 raptes ¡parodia del ¡ un hombro do Estado ■ o. 4. .2frt Calallcroy una señora,t. 4.111
Una cadena, t. 3.
Una A'oche deliciosa, 1 .1.I’o por vos y vos por otro! 0. 5. 
Ya «o nie caso. o. í .

5 7 ADVERTENCIAS.

5 i3 , M aruja, t. 1. 3, 7l
8' A'i ella es ella n i él es él, ó el ea- 
3 I pilan jWendozo. t. 9.I No ha de tocarse á la Reina, 1.1. 9 9 i>'uesíra A’ro.de los Avismos, dcll si 6 ¡ castillo de Vitlemcuse,t. 3. í

.  , o I V ,/., .,.1 M I Ma ,-M yiai „.I •• T.a X  f
íam uger lie unproscruo,i. 3. »■ . u iu«u«; ue miemcuse, ». o. loixismosgiífleros 5c 1« reino, f. 3. 5l 8|/V«nca el crimen queda ocultoá\ l a  mano dcrec/ia » fa m a n o ií-i 1 la justiciede D ió s ,i.3 .c . 4 __•___7̂  t t < 41̂  Vúr/íjv 71 eixdi/Ití /i9'«n/fU*/71 A Íntquierda, t 4.

4 Un buen marido', l. 4.[í/n cuarto con dos cumas, t 4.I Un Ju an  Lanas, l . 4.
4 ¿'na cabezo de ministro, t, t.
5 Una .Soche á la intemperie,!, l .  

.U n  bravo como hay muchos, t 1 .
7 Un DiabliUocon faldas. í. 4. i¿'n Perii'iile h:iitanario, 1. 2.
8 Un Avaro. 1. 2

4 41

La primera CflsiUa maniResla !at musieres que cada comedia Viene, y >a secunda los Hombres, l.as Ic'raa O y T que acompaHan á cada titulo, siguiücaD si es ongioal 6 traducida.lin la  presente lista estAn incluidas las comedias que pertenecieron á don Ignacio Boix y don Joaquín Mcrás. qne en los repertorios íiucra Galería y Musco Briimíilico se publicaron, cuja ■propiedad adquirió el señor Lalama.Se venden en Madrid, en las libre­rías de l ’ l iU E Z . t-ajle de las Carretal; CUEST.V calle 1/agór.En ¿>roi'iiicias, en casa de sus Cor­
responsales.______________________

la justicia tíc ¿nos, t.o .c . 4 g t/n at oro. ». a n'jVoc/ieg diade aventiM'as, élos \ '¡Un Casainienlo con lam anoiz— 
i galones duendes, 0. S. [4 4il guierda, f. 3.

Im p r e n t a  DB V ic e n t e  DE L a l a h a ,  I Calle dtl Duque de A lta , n. 18.
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íijpJíitf» di estas Cainedias, q¡ia estaba en la librería de Cuesla, calle Mayor, se ha trasladado á la de las 
Carretas, n. 8, librería de D. Yicenle Matute.

C ) i.i:u  h lisia di la a¡i!i}l33.i. el Mise) y iNaeya Galería draiailica, inserta en las páginas anteriores.
.ifi lise lisíed o n ' t t '  .¡n a  . l.

cit ir  tei / -is ¡ i 1/ 11J; t . n
3̂  g — Brao9 :i I t í l i r h s i . i T d e V e n e -  
il 3 ’ c it , l .  S.

n i l t i  ¡  Hilr i- l  3,' i ’ 13 d i  V.:>i n H  .5 jI, 5. 4.
A «'í3aíi«/»■?■) ií;t iKtfrt/i,} <) 1 3 !Sl
<4 ; 1 J ~rio% li  niji.f) 1.

M .  < . •  ̂^ r e ’i  2.
Al/in 'íuien^ahaee la pana, t».2. í  ' i i j  l-Pii' 'o!,'Uo¡i->ajitrains. 
Apóilata y traidor, t. 3. 2 G '* !*'*>' í. 5.
Ayuslinde ñoja$, 0.3. I2 10 ^ fno/ 'J 'ioat 'ñ leiei ,o . i .
Abombó, o. 3. ;-2 s SI n *o r  l ,>r:iib%,l\ l .
Amores de sopetón, o.lt. ........... < « . . ..
Amor y abneyacìon, 'ólì o n  

delMont-Ce.......... ^enis, t. s.
A casa de un yernoi í. 2. 
Amor y resignación, 0. 3.

5 — n  i)  n'iirlo, t. 5 7 p. 
...................... ̂— V in r i)  l í  'y i . . 

y — 'jiírk y el m il ,  o
l. 5.

S', i i i d ' i t i  > í l i s  .J i m - n i  isJ j  
Vals l  U, n. 5.

lü >ltioirfsrr-i-ra -r j
TÍ!S3 t y. la «  I »), o. 1 :a

t.S. jo 9 deagsao

, - , i í í > ,  t. 8,y.
■{ de l.is da oro, m í—!
3 yia, o. .1

\ S  t ‘ »%i o v i e i c  i e r .3 i i h o h . i i ,o .  1.1 ti * «V í V ’ t
G E ‘ parlo ditos rn in'es, p á. 
9 de ajeno te vista, o. 1./  .r  3. '0 9 as ajeno te vtsís, o. 1

dii'^-LulóeUtiJo.'lala noihs,t.T.'ó — deNioo(ís,o . i.
.  . ' '( i I—,••»/o ris • i’» í  í .'( í ;t 3 , O- l .

(-■ intectsmias Jo u n o s i m i o  13  ̂ n — Torero d< 'd i Ir-d, o. l. 
Cuento i e  no acab ir, t j  ’  i2 n S i  la c h i - M , o. l.
C a l i  h iv e o a  su íg,m, 'o 1 Ui 3 E l to itilíode la Ctniesa, l. 1, 
«•.» ' i i feres  oir.t ,tu iìtrìbre ¿ I 3' 'H oi' i lso delot niñot, l. 5. 
y-oatolrir cirt'ra su  3 * 10^ ' de la boda, t . 3.
Celos.miieraal'es.t .i .  '  ' ' j3 3'
Vj-iiioeríi y preeeptor, !. 3 15 3 1 V I V ir ih J . t .  5.
Como n i r i ' i ) y  e-onoámiáte l  r o E io o r o s  pBrJuli:i%les,l. i , 

u ,  . . I . - '.i’ . ' - ' í i  " tj > i :  lio el b l i l i r d o ,  0. $.C u i d i ’iocon lo¡ so.nbreDe’ ’ í  i  ̂
Curro Ur.ioo el g i lUmo, o. 3 ' 2
Cáiqtisías yfr iju '-s , o. 3!
! on Ululo y sin f  >r‘,% m , o. 3. 
fejj ido y sin m i jer, t. -2,

í l  es fa-a''i is rio lies, ¡ 5 I2
U , i  II iO^río 'Juia'yfin.aomJasa rs . ,o .  í ,  ’

'? !>''''>■  -f oiuir p j n r u  
deldtftblo, o. 3. ^

J)ido y Eneas, o, 1.
¡). lisdrAjulo, z. 1.
Donde las tomín las dan, l. i.  
Decretos de Dios, o. 3 y prol. 
Droguero y confitero, b. í ,
JjisJe el tejado á tar.ueoa, ó i t s -

g 'I i h ' i r  ñor boai ir s iav ) ,  o. i.  
7 I I l i i e n io  la ooisi ■ ■ hn,o. i .
,} I h  n-ojilieamente, t. i.

|//.t / Prooidensiil o. 3 
irry el diablo, t. 3.

[Herir coalas mis 11 *s (tr.nai, o 
l ì  lluííoarspu'. l!  l i s , o .  t.

diehasda un Jio licario ’t.'ñ. 
D on Currito y. la cotorra, o. l .  
D e t o d a s y d e n in ju n i.o .  I.
D . Rufo y  D ¡ ñ ( Tiirm.ila, o, I . 
De quien r.-. ■ n.'.~ >. t. l .

o. r.

Kldos de :l o. 3 . 
tl'idiil)lo.it,:¿:de, o. I. 
Elespaaínj),  i. 1,
E l  mirado e t'aaera, o. 3. 
Elcamsao mas corlo, o. 1 
E lq u inoi  de ?na¡0, za 
Economi IS, 1. 1.
E l i u i l lo  ¿e lu i c u m  S3 o 3 
E l b t ) h n d 3ldiabao,o i 
f í l^ A ir ,o ,r [n ,u 'c . . -a .;s ,z a r . i .  
E  mandodís-jcuoado, t . i .
E t  aonor de la casa { 5 
f :e n u ,a .S
E l  "erdujodeloseulaocras. t . 3 .

¿3|/u tf* !Í c >c'ae‘'0 t G-J
2 J.iiá. ó el o n u j - u i a n ,  !- 9 ,
1 Juzgar por latup arien:ías,óuna 
•21 m ir.íií i ,  o. 2.
7 Jaque al rej, t, 3 .

I  ̂\ Los c alzoi-’s le Trafaljar, t. l.  
q ' 1.a in'a ata 0 - i ín a  o.j¡ m ' i jh .  
j  — plum i azul, t. 1'
5 — si r : .  1. 
g — ¿i<n V del oso. a. 3, 
g — .■ u^oalJels¡^al•nlzo.l.•2 . i iL}.? unaot-s le U )sario, o. 1 . i \Los voti! de l). T r iftu ,o . 1.

2 í G ¿,f ' lila le  su yerno. í. 1.
I 4 L t ') abaña d i  To-n, á La ¿islaci~ 
a 2 1 l u í  le l i ¡  myi-os, o Se.

3 fji  it.’ s t t  le encargo, o. I. 
i  ' L i  ci .n  ara roja, í. 5 a. y i oról. 
5 iL-r oeulu d-l Puerto, ó Juanillo 
5I ri ; in'ra) an li<t i, zarz. l.  
j l f . i  suegra g el im i  i-). «. 3.
•31 r.'ij'í u  l i  t m r  .1 d i j i r ,  4 u n í  
3 ! o iu i  anz a trust’'u l  i. 0.3.
-i*. Lía sbrtt  del .Í! a>.iio. t. 3 y pr. 
y La :ii aldicio ra ó l-u n:c!ae dot era-  
• I msn, ' . o  g arol.

\,i ) abizt di  t l i r U i i ,* .  l .

— buena ventura. (. 3.
— alusión y la ranli iui,  í.  4.
— laiaórf-arau de Plundes ó dos 

madres, t. 3.
Cosboleros en Li.nires,z.  I.
La eoncisneia. l 3.
— kf.c'aiceri,, l. 1.
— nij'f del diablo, l. 3.
— desposada, l. 3.
Loque son hombresV. l. 3.
Los clan!ecos de su exjs len:hì , l .3 
Líi»o y Lana, z. l. ̂ K'ts i'li'e. t. 3.
L { Czari

8 Perdón y olvido, Í.S.
8 P-tr.t que te coinpromelasV. t 1.

'Pobre snartir! l. S.5 Pobre madre!', t. 3.
6j /'.tra un apuro un amigo, o. 1. 

1 2 ' Pi/jar,, • deletíerior,  o. 3. 
i| Por un gorro', t. 1. 
i^Quó será? ó el duende de A ran-  

ju e z ,  o. t.

1 íi

. .. inu, l . S.
— V irtu i y el vicio, 1.3. 
—cusstionesel lro n > ,l. i .  
^despedida áel -anantei .i ic 'a ,  1 
Lo que quiera mi m u je r , t . l. 
l.nsdos p r im is . o. i .
L i  co.iorniz, t. 1.
— Ninfa de los m ires, .>/a.7»a o. 3. £.a¿íiM,(íí>iD8a 7a n sa de tinesela-

vo, 5, pról. y epil.
La pesie negra, t. i  y pról.
—sosa urge'.'. í. l .
—muger délos huevos de o ro ,t .i
— Independencia españolo, ó el 

pusblods .H ilr i:le n l3 b 3 , o. 3.
1. 1 ,7«? falta  (i ¡ni m ujer,/.. 1 .
Lo que sobra á mi m aqer i 1 . 
L á p iz  de Vcrgiru, 18Í9, o i .  
—isn'.aUcz proviiDÍana. t. l.
—‘.orre d d  á ju ila  ne/r a, , 4. 
—,lor de la cane..n, o,' | ,
Los celos del tio .Vacas >, o. 1 ,
La venganza m is neb'.e, o. 3.L i  serrana z. 1 
l i s  do.i bodas, deisuM erla, o. I. 

le ip u erlo , x . i .  
o\La sal de Je s m . z. 1 .
• Lola la ¡jid iíu n a . z. 1.

La oelad.í de S  in Ju a n . o. 2. 
L a eleccim d e un alcu ld e .o  1 . L is  huérfanos del puente de nues­

tra .‘ieñora, 7 c.3. L i  /)3Ít h  de ios n irtid  ¡s, o. 3. ” |—Jí;/arrer*'íe C iá is , o. J,I —L a mens.igrra, o. 9, ópera. 2 |[,i 5 hadas, 6 la cierva en el bos- 13] que, t. 3.6 • L i  cuestión de la íiaíica, o. 3.2! L-opoldina de ¡Vivara, t. 3 CiL® niuia y el pantalón, t. 1 .
6 [L i boda do Gervasio, t. 1 .2 1 L i  diplnmicia, o. 3.
3 ,L t serpiente de los m n'es, i. 7. c. 3 Lo que sonsuegras, t. I.

2.E l ■ n jr .?n n-orso y prosa t 
E l  ahorcado'.'.i. 5,
E l ' io  P in in i, znrz. 1.
Ijd'.asnro d'jlp)bre, í . 3. 
ñ llip id a r io . l . 3. fc'tí í  ante e n sia ire n ía lo , o. 3, 
E l io C a r in l) , z. I.

E U o i'iz o n  de u n i ,n a I r e ,t .S .  
E l c t n i ld e S . .Hartan, l . s .
E lr e  a-qalo ó ios consolr.aloret 

de Irlanda, t. .3 
E l boique delaj'usticáado, í . S.
E l umtr todo es ardides,t. 2. 
E lü iu r  y la Viuuntera, t. l .
E l o aronsilo ó un p )lh  eraliemoo 

de Luis XV , t .1 .  •
El'j arume.nto, 9 . 3 j  prol.

.M tria Rosa, t. 3 v P "ól. 
.Varidotonto y muger bonita, 11 
.fiases el ru ido que la s nue­

ces, i .  i .
a rg .iritu G iu líer,()la  dainade 
l as cumelias, 1.3.

.tfi oaujer no me espera, i . I .  
.flins/:, ó e l salvador de Ingla­

terra, t. 3.
}I aríinel iu a r d i-c o sta s ,t .á y  P . 
H.asvulelie¿irátiem po } u :r jta -  

d ir  un ano, o . t .
Hat vale mana que fuerza, o. i¡  g_
.V ir i l  L eckzin shi, í , 3.

3'- ¡licn-rdo ¡ H ,  ‘segunda parte de 2| los f/ijos ir  Éduarde'^ l .  S .
7 ¡ Rodo la buñolera, o. i .  '6 .^iru /d cri-illa , : .  S. 
8,.'iubirat>m'/ lu espum a, t. 3 . 
T.-Síetoa ei n iter-íno, i. h pról.3 .S ki.iíi í j ¡  l. 4.
a 'i^ fa u d elJu d in .l 4.-j .S’v’r,! -,'o:ible? t. 1.
•á.fioy m u ... boaifn. o. l .8 5ea V. amable, i. 1 .

I'res pájaros en una jn u la ,  l i 
Tres monostrasde una  míifta,o.3 rtíftíacíon«»!! s . 1.
Tres á una, o. 1.
Tal pura fua l  ó Lola ia g.idiía -  

na, 5. o. 1.
3| Tiró t;l diablo de la manta. ». 1.2 1 Too as gasta que me enfae, o, 1.ñi 1 i Kioa í í  o6si>i»íísm8¡ i. i .  lO; Kioa i a /¡'¿eriaá! í .  4 .
S'lJan mu;er cual ne hay dos, o. 1 
7¡ Una suegra, o. 1,
3 \Uii ho.oi'óre célebre, l. 3 .2 | Uno camisa sin cuello, o. 1.
3 Un amor ¿nsoonrlahle, t. 1.
3 Unente .!usccplibli,t \./7/i'í Ía r íií a/>roo«c'ta¿a, o. 1. 

U n s u id i io , o. 1.
Un viejo verde, l. i.  
ünhi.nbre de Laoapiet e?i 1808- 

o. 3.Crtjoiá-iáfujojanf'irio, Í .3 .
Un agente de teatros, I. i .
Una venganza, l. 4 
Una esposa culpable, t. \
Un gallo y wn pollo, t. 1.
Una base eonslUudonal, í. i 

6 LUimo d Dios!! t. i .
9 ¡Un prúsionero de Estado ó la sa— 3] p.irieiteias engañan, o. 3.41 Un viaje al rededor de mi m u -  oj yer, t. 111 1 Í7n doctor en dos tomos, t. 3.2 Urganda la desconocida, o. má— 

g.a, .i.
Una pantera de Java , 1. 1.
Un marido buen mozo, sjunof«o,í

Zarzuelas coa Música,

8,

L t  s ' f .r u ' . i ju i i  . i d  diabla, ó e¡ 
p i l l i  y e l a u s i n o , l .  i.  

L i j u 3;.%'..ll de Luis .Xiy, f . 5 .

J u i i  Vm el a-,, i .  3 . ®’ 9
L)s c j i ico s ,  l. .3 . ;6 1 1
L lo r o  :6i i)n  d d niño pirdidol  1¡5 | 6
— oleq.irtu l e h i  n iu fr  t/.)s, l 3 13 jo
— hija déla favorita, í. 3 . 4
— izuzeni,  o. 1. |2

2, , ^  nMúz.i.ó Jtzoin el )')rsarÍo,t.t 1 
5¡ o 'L  >s ausblos de To.it isa, t. I.
5 , ,  I (.1 Líbrcci le íaii.oH, Sirs. 2.' 7 C t r l ’ca, c. 1 .

J  L t  o a ' i  I d  di ib'.o, t. 2 .
L L i n i:hc  i¿ l  f̂ i trnes Sunto,l . 3.
,  L is  n ía ís  is '^ibsrii, í. 3.

L i  m iniir j  es l i  c e r i t i ,  t. i.
ó el

.ytrdstío.'l. t.
■ V) íe ñts ds amistades, l. 3. 
N i'e f  ti tani l e s ìh r a à m iin i je r l  
.yjji irse  de compadres, o. í.

O la pava y yo, ó n i  yo n l l a p a -  
v -i.t . 4.OA.’Ü < 1 .

P ip i les  cuntan, o. 3.
Podro el m triHo, l .  4.
P tr  un r.!íraio, (. l ,
P ij ir ,:o n  favor agraoir), 0. . 
Piulo  el  ro n in o , 'o. 1.
Pepiy i lasi lerosa ,  z. I.
Por tierra y por m i r  ó el viaje

, ,  á 3 mi Í7»ii7«r, i. .5.3 P o rvtínien ipoleonss ll i . i .
4 i

10 p r o p ied a d  de la  f í i b ' i o i e c a  
Gero.mala castañera,o.  i 
El biol'in deldiablo, o. i 
Todos sunraptos,».  i .
La paga de Navidad, c ‘  1 
.Visleriesdebaslideretií segunda 

purte), o. i .
La batelera, t l .
Pery Grullo, o. 9. 
Glveniorril lodeA lfareehe.o . i. 
La oenta del Puerto, ó Juanita, 

’-Iconírahandisla, zarz, i  
El ioi ¡r Dar los bjlcones,xerz.i .  
El ti.) Pinini.f..
La fábrica de tabacos, 2 .
El  l.> de mayo, 1. 
í>. Esdrúju lo ,  4.

iíoCí'rando,  1.
Lino y Lana,  1. 
rc/ifacio7iei! 4 .
L i  sencillez provinsiana, i . l .
La sal lie Jjsusl  1.
Es laChacki,  4 .
Lola ia gaditana, 4 .

Y las partituras:
„] E l l i o  Caniyitas,2.
® 19 La gitanilla de M ad rid . i .
* 3 lo o é ó e l o r a o g - u l a n g . i .


